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IesIc periódico sale á lus todos los domingos y forma J . Precios de suscriclon de EL SIGLO.—M .'nBiDiSptae. trimestre 
L  »Bo un tomo de 832 páginas y ademae las portadas ó P rovikcias ; 4 pías trimestre, 8 ptas. semestre y 15 ptaa. el 
ices que se re g a la n  á los euscritores. afio; Extranjero. Dllramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.
lU s'reclamaciones de los números qne sufran extravío Precios desuscricfon de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
erén hacerse indispensablemenie d íx t b o  Dt i/OS dos ks8bs toda España, que pueiien pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 
Isioisí LAíALTA "1* vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

toda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demas documentos de giro referentes á Ei, Siglo y á bu Bibuo- 
|i w dirigirán A D. Bamon Seiret, spartudo de Correos núm. 121, Madrid. — La Administración se halla establecida en la 
Be do la Magdalena, 8S, aegundo izquierda, y las horas de oficina son de U á 3 todos los días no feriados.
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BEBAJA ESPECIAL A LOS SUSCRITOBES
I Con objeto de corresponder u n a  vez más á  la  confianza siem pre crecien te  de los suscrito res de la  B ib l io - 

k  les ofrecemos las sigu ien tes obras con no tab les reb a jas:
P>r:i los eui-
oricoroa do £l  Par&loa no 

SiSLO. soaoritorcB,

PesBlal. PUttOB.

IVaíado de las enfermedadéi de la mujer. (Q uedan  m uy pocos
ejem plares.)................................................... .............................

itjlg..........................  Tratado de enfermedades de los riñones. ( Id e m .).. . _...................
Los parásitos del aierpo humano. (Sólo quedan 10 ejem plares.)
Manual con’pleto de las enfermedades de las vías urinarias y 

de los órganos genitales. (Sólo quedan 12 ejem plares.)’. . .
Tratado práctico de las enfermedades crónicas. —  Los dos to­

mos ( I I  y  I I I ) ,  únicos que quedan, (18  ejem plares.).. . .
La ciencia y  el arte de la Cirugía. (Sólo nos quedan tomos

2.0, 3.0 y 4 . 0 ) ................................................................................  ® pesetas cada uno.
Principios de Terapéuticagenei'ol. (Sólo quedan 10 ejem plares.)
Tratado de Terapéutica aplicada. (T res tomos.), (Q uedan pocos

e jem plares.).......................................................................................
erioha........................ Tratado de la diabetes.............................................................................

Tratado de Ginecohgia operatoria. (D o s tomos.).

Bnis...........
jlfau................

p ad -F a rd e ].

lichaen............hssagrives. .

2,00
6,00
4,50

12,00

8,00

4,00
18,00

5.00
8.00
5,50

13.50

13.50

5,00
22,50

4,60
12,00

............ .............  ^ ^  ̂ . . . .  5 .00
litzer Tratado de enfermedades del oido. (D os tom os.).............................  12,00

..................... -  5,00

p r  y K altenbaeli. ...................  - ^
:bert........................... Tratado clínico y práctico déla tisis pulmonar. (14 ejem plares.)

6,00
15.00

7.00
15.00

7.00

26,50

15,00

liÜHiann.....................  JlínnMoZ del diagnóstico médico.
¡tümpeii.....................  Tratado de Patología especial y Terapéutica de las enfermeda­

des intemas. {Cxieivo laxaos.).................. ...  ...................._ • • 20,50
Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíticas. (5  ejem

piares.)................................................................................................  12,00

Todas las dem as obras de la  B ib l io t e c a  están  agotadas, pero podrá ha lla rlas  el lecto r en la  lib re ría  del 

|•Ba¡lly.Bailliél•e, plaza de S an ta  A na, 10, M adrid.
Esta A dm in istración  só lo  re sp o n d e  de la s  ob ras que  env ía  certificadas. E l  costo del certificado son 75 

WiiBOB de peseta. No se rem itirá  n in g u n a  obra s in  que  al pedido acom pañe su im porte.
Ayuntamiento de Madrid



V A C A N T E S

La de médico*cirujHno de El Toboso (Toledo), dotada 
con 830 pesetas por la asisteoi'ia de las familias pobres. So­
licitudes hasta el 28 de Noviembre al alcalde U. Cristóbal 
de Diego.

— La de id. id. de Melón (Orense), partido de Ribadavis. 
Hab. 2.999, dotada con 250 pe.etas por Beneticeiicia. Solí- 
citndes hasta el 21 de Noviembre al alcalde D. Ramón Fer­
nandez.

— La de id id. deFerveiras (B a le a re sw rtid o  de Mahon. 
Hab. I..112, dotada con 99o pe.-.etas porBenerteeocia. Solici­
tudes hasta el 25 de Noviembre al alcalde D. Juan Cardona.

— La de id. id de Cnrteg''da (Orense), partido de Cela- 
nova Hab. 2,'J26. dotada con 75li pe.«eias por 150 familia-

Sobres. Solicitudes hasta el 27 de Noviembre al alcalde 
I. Manuel Perez.
— La de id. id. de Castillejo de la Sierra (Cuenca), dota­

da con 50 pesetas por dos familias pobres. Solicitudes hasia 
il 30 de Noviembre al alcalde D. Dionisio Abanades.

— La de id id. de Becerril de Campos ( Falencia), dotada 
con 333 pesetas p.'f 6d familias pobres, pagadas por el Mu­
nicipio. Solicitudes hasta el 25 de Noviembre al alcaide 
D. Ramón Dojague.

— La de id id. de Torrox( Málaga), dotada con 999 pese­
tas por los pobres ;  las igualas. Solicitudes hasta ei 3o de 
Noviembre al alcalde D. Félix López.

— La de id. Id. de Tnvilla del Agua (Burgos), dotada 
con 50 pesetas por los pobres y la- igualas. Solicitudes 
hasta el 30 de Noviembre al alcalde D. Tomás Díaz.

— Le de id. id. de Vi laquerin (Valladolid). dotada con 
750 pesetas por 30 familias pobres y las iguales Solicitu­
des hasta el %  de Noviembre el alcalde D. Tomás Coloma.

— La de itiédico-cirujano de Armallones (Guada'íjtf, 
dotada con 100 pesetas pagadas por trimestres veiidiii 
del presuimesto municipal. Solicitudes hasta el 30 deKj 
viembre al alcahie D. Antonio Unsnin. '

— La de id. id- — de nueva creación — de E«quevj|]J 
(VnllHclolid), dotada con 09o pesetas pagadas por ms,] 
vencidos de b's fondos municipales por la asistenciadei 
familias pobres y las igualas. Solicitudes hasta el 2Dd 
Noviembre al alcalde D. Praucisro Sancho.

— La de id. id. — por renuncia — de Villabragins (7 i  
llarlolid 1, dotada con 800 pesetas por la asistencia ile 9oJ 
inilias pobres y las igualas. SoÜcitnrles hasta el 25d<^ 
viembre al alcalde D. Francisco Mateo.

— La de id. id. de Miraveche (Burgos), dotada conl(L 
pesetas anuales más 200 fanegas de trigo por la a-i-teml 
de las lamillas pobres y enfermos tr.in-eunies. Soljcituíf 
hasta el 5 de Diciembre al alcalde D. Tiburcio Rulz.

— La de id. fd.de Víllota del Duque (Falencia), dona 
con loo pesetas anuales por la asi-tencia ile 10 famlid 
pobres y la.s ¡gualas. Solicitudes hasta el 26 de Noviemíl 
al alcalde D. Servio de la Fuente.

— La de id. id. — de nueva creación — de San SilvíslJ 
de Guzmau ( Hueh a ), dotada con 999 pesetas anualen. i 
licitudes hasta el 30 de Noviembre al alcalde D. José ¡ 
fonso Gómez.

— Las de íd. id. y farmacéutico de San Felices 'Soml 
partido de Agreda, Hab. 564. Dotación 50 pesetas al prinif 
ro y 25 al segundo por Beneficencia. Las snlícitudeslu! 
el 30 de Noviembre ni alcalde D. Juan  S. Alonso.
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Premiado en la Exposición Farmacéutica

D
A ceite  bacalao  ennulsioaado con  h ipofosfitos de 

cal y sosa ,—La incjur ioniia de lomar el aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconstituyente y aniicscrofu- 
loso que el aceite puro.—Frasco al por menor, 2 ,5 0  pías.

V ino  de  p ep to n a .—Tónico nutritivo de uso constan­
te en las debilliUde-, anemia, dispepsia y gastralgia, su­
mamente agradable é inalterable.—Frasco al por menor, 
4  pesetas.

H ie rro  dializado. — Forma sumamente grata de to­
mar el riierro sin que produzca astricción ni constipación 
de e.stómago. — Frasco al por menor. 2 ,5 0  pesetas.

F o sfa to  de h ie r ro  so lu b le  ( Fórmula de L eras). — 
Esta formula reúne, cual Jiiiiguoii otra üe hierro, ser com­
pletamente soluble, clara como el agua, sin olor ni sabor, 
no produce c nslipaciones é irniaciones de estómago ni 
aslriccioiie.s. y e s  la más asimilable á la san .re; de aquí 
que se ubtengan y comprueben ventajosisinios resultados 
eu las cloro.'is y anemias, que unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, la igau y molestan á Ins 
enfermos; eu la - aiiicnorre s, debdidades producidas por 
couiiiiuas bemornigias, fiebres td'nideas. el F o s fa to  de 
h ie rro  so lu b le  es la pinparacmn que reúne más venta­
jas.—I’reciu al por menor, 2  pesetas.

No nids p a d e c iin tín iu s  de fs ló m a g o .—Curación romple- 
la y radical ue las gastralgias, di-fiepsi >.s, aerdias, vnmi- 
los, etc., etc., con los P o lv o s eu p ép tico s  del D r. M ar­
tín e z  M olina.—Como prueba ili- la bondad de este pre­
parado. en las muchas cajas vendidas, no sabemos de un 
solo ruso que no se haya encontrado desde el niomenlo 
de lomarlos un alivio casi instantáneo. — Precio al por 
menor, 4 pesetas.

Caía-ros, tvses y  asma. — J a ra b e  y  p a s tilla s  b a lsá -  
niicas-—E éxito constante de estas preparaciones duran­
te ocho años la.s hacen preferibles a cualquiera otra como 
pectoral calmante y expectorante.— Precio al por menor, 
2  pesetas.

E n o la tu ro  acón ito , c an c h a lag u a  y  d ig ita l .— Ll.l
que mas disminuye la sangre, cura la plétora, auglnaa, f 
liebres eruptivas y eviia las congestiones.—Frasco al por I 
menor. 2 ,5 0  pesetas.

J a ra b e  de  lac to fo sfa to  de ca l.—Los útiles resulu-1 
dos obtenidos en Terapéutica, principalmente en los ol- 
ñoC, que necesitau de tónicos reconstituyentes lo mas so­
lubles posible, le recomiendan con veiiUiJa al jarabe 
rábano U otras de las prejiaracúmes tónicas rcconslita- 
ycnies. — Precio al por menor, 3  pesetas franco.

J a ra b e  lodu ro  fe rro so  D upasq u ie r. — Está dan-1 
do g riiD 'ie s  re«uUadas en las afecciones liiifaUcas. eserc-1 
fulusas, herpélic.is, y cualquier otra enfer.nedad que re­
conozca por causu uiiA ciebi idad Ó vicio de la sangre.— I 
l'recio al por meno , 3  pc.'eias.

L ico r y c á p su la s  de b re a .—Conocidos de la mayor | 
parle drl publico los rcsulUidus obtenidos con tas prepu- 
raciones de brea en las afecciones bruiii|uíales, toses,rO-1 
tarros laríngeos y de la vejig , irrilaciniies de la gargan* I 
la, bronquios, y en general en turios aquellos casosoo 
que deben usarse los bahámicus; su desparlio es conti-1 
iiuo, enconlrnndose siempre recieute.-. — Franco al por I 
menor, 2  pesetas.

Doble m ag n esia  e fe rv e sc en te , in ca lcá rea  y an-1 
t lb i l io s a .— ,Su ll.̂ o es muy general en las g-isir-ilgifSi 
ucedias y cualquier padeciiiiieiiio del ostóii.agú; pero so­
bre lodos e>tus casoe, la a[iiícacíon mayor que hoy dio so I 
da a la M agnesia  e fe rv e sc e n te  es cuino laxante re-1 
frescanle. para lo cual basta (luner una cucharada grao* I 
de en medio vaso de agua, agitarlo y Lomarle precisuiiion- 
te en la efervescencia.

Como refresco puede usarse Iíi- veces que se quiera al 
día poniendo unuciich.iradita de las de lomar cafe en meólo 
vaso de agua; es muellísimo mejor que las gaseosas d- Ij-1 
moii, agraz, grosella ó cidru.—Frasco ul por menor, 2,30 
pe-etas.

Depósito de todas las aguas minerales y qspeciflooa conocidos, siempre recientes y legítimos, osí nacionales conw I 
extranjeros.— L a  C a-a  se enenrya  de la  remisión á p r o v i t i ' ias por correo ó f e n o c a r r i í ,  l ib r e  d e .m o íise , '
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i.un la P! jo. Rafael 

Lg se tiene
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— La de íd, fd. — por renuncia — de Reciieja' A'haeetíj 
dotada con 750 pesetas por la asistencia de 14 familias m 
bres y 1.250 pesetas á que asciende el ieualat<>rio. LisnII 
citudes al alcalde D. Pedro González hasta el 25 de b't| 
viembre.
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lA  M A R r . A R I T A
E N  L O E C H E S  

tibilíoaa. im tih e i'p M icH . a n l i fs c r o fu lo -  
l«nti'iMiinVi' V ri‘Con«liiiivpnlp.
í.un l «  PERLA DE SAN CARLOS, doc- 

fu. Rntapl Martínez Moina, con eála 
|ii sa tiene

SALUD Á DOMICILIO
^0 el ú iliiiio  añ o  s e  lia n  ven d ic lo
[ás de DOS MILLOJÍES

DE PURGAS 
. cünira es  la g ra n  p ied ra  d e  to q u e  

flss asilas minerales, v ésl.a nientii 
M  DE oso GENERAL Y CON GRAN- 

p RESlIliTAUOS, paiH las eiireniieda- 
iip eniii PMi la Pliiiiieta,

Ifpósito cen tra l, J a rd in es , 15, b a jo  de- 
ua, y se v e iin e  La iiib ie ii e n  ludas lus 
|ii.i,'ijs y d ro g u e r ía s .

mí DE ESTIGMAS DE MAIZ
lYBORO-CITRATO DE LITINA 

DI SAjfOir Á. coiPEL 
Igntra k  gota, cálculos úricos del rí- 
)  yTejigB y  catarro de ésta.—Frasco, 

Barquillo, í ,  farmacia, Madrid.

HELENJl^A
fcOTAS C O N CEN TRA D A 6 
¡ÍTIIIKNTO CTIIIATITO DE D* TÍ818 T  L i  

TUBKIlCDLÓBia 

ídan prospectos á quienes lo solici* 
Depósito central, farmacia de A. 

kel, Barquillo, 1 Madrid. 439.

LA
REMEDIO POSITIVO 

F L U I D O  V I T A L  
Miles de profesores lo  pre8- 

pibeii pnra com batir cou se- 
lupidad [as pérdidas semiua- 
fs  y la atonía del aparato 
tfnital. Es el tónico más po- 
fcroao que se conoce. A s í io 
líesíiguan m illares de obser- 
faciones. E l F h'udo  v i ta l  res- 
lónde siempre á las exigen- 
p a  de los enfermos y  á las 
fiiras de los médicos.

Absolutamentesin peligro: 
Piivione A toda edad, sexo y 
praperameiito.
I '̂o Imy debilidad ni caque- 
p  posible con el F lú id o  vi-

Precio, 6 pesetas.
Pídase en las boticas. 
Reiniaion p or correo pre- 

Ijoenvío, sellos ó g ir o a lit js -  
r'ifo Celular, Barcelona. 
lA'enta en M adrid , Cár- 

41, botica.

.§

PREPARADOS ESPECIALES 
DE Ll FAfimCÜ DEL OR,RICARDOCíRCERI CASTILLO, 10,MAGÜllEa lO.AIADRID

A c r i ie  f r t i c o  de h ígad o de bacalao, medio kilo, 2 pesetas; ídem emulsio- 
nadu con induro de hierro y  quiua, con hipoíoeütoa de cal y  de sosa, y con 
lacto fos/a lo  de cal, botella, 2,5ü pesetas.

Cá¡iS‘d a s !/J a ra b e  de le rp in o l, sirven para combatir y modificar las se­
creciones bronquiales y catarros crónicos de los órganos respiratorios. 
Franco, 3 pesetas.

C ápsu la t de cá sca ra  sa grad a . El mejor laxante conocido para combatir 
el extreñimiento pertiniiz y catarro intestinal crónico. Fraseo, 3 pesetas.

Cápsulas de extrai to etéreo de h elerh o  m a c h ''f re s c o  sin calomelanos), para 
expulsar la ténia ó lombriz solitaria en dos horas. Frasco, 6 pesetas.

G ra n u lo s  de a á o n íd in a , diuréticos y cardiacos. Frasco, 3 pesetas Despa­
chamos también la planta A d o m s  v e m a lis , á 50 céntimos los 30 gramos.

J -ira b e  d e p u ra tiv o  y  a n l is t j i l í t ic o  de ioduro de sodio compuesto, prepa­
ración de gran éxito para combatir la s i f h s  y  sus manifestaciones desde el 
segundo perio io. Frasco, 3 pesetas.

C aram elas y  ja ra b e  de E u / orb ia  p ü u l í je r a :  se recomiendan contra el asm a  
eapasmódico, dispnea y toses pertinaces. Caja, 2 pesetas; frasco, 3 pesetas.

Elaboración y depósito de lus iirodiictos químicos y medh amerito< co­
nocidos aguas destiladas y minerale-s; cura Lister compkto surtido, bibe­
rones. bragueros especiales para corregir las hernias de los niños y las de 
los hombres, pezo eras, saca.leches, y lavativas y Jeringuillas de v.irias 
cla.=iea y formas, fajas umbilicales y de sobreparto. Sondas Nélaton y Be- 
nas Speculums, pulvenzaodre- Richardson y de vapor. Termómetros clí­
nicos, Ventosas, etc., á precios baratos. 10, Magdalena, lo, Madrid.

LABORATORIO DE VE5DAJES AATISEPTICOS DEL DR. CEA
l.ORATIiS, í , YALLADÜLID)

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armad.<, á las Facultades de 
Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos h»n merecido iofor- 
mes lavorables de las Reales Ai-adeiiiias de .Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección geoerni deSaoidad Militar, de Uia clínicas oliciales de Valla- 

^ dolid.del Ho-pit I Militar, etc., elc.j hallarán los señores profesores algo- 
Ij dones liidrolilo, boratado, fenicado, sa idiíco, iodoformico; almohadillas 
j! de celulosa, estopa pui ilicada, hila tejida inglesa, hila tejida horaiada, yu­

tes purilicado. salicilico, fenieado; catgut de los números i , S y 3, caleut 
ai acido crómico, Caulchuc en lániioa, compresas de aigndon higroscópico 
y aiili'é|ilico, crin |irepai aila para suturas y desagüe, celulosa al sublima- !j 
do al 3 por 4 000, gasas cloruro - mercúrica, feiiicada, iudufoi'mlca, limoli- | 
zada, etc., en piezas do 4 metro de ancho por 6 e largo y en rollos de 40 ¡I 
centímetros de ancho por 9 metros de largo; el mar kiulosch, la seda p 0- !j 
lectora, la fenicada para ligaduras, tubas de desagüe, pulverizadores de P 
aíre y vapor, cajas para curas, tic,, etc. Quien desee cuiiorer los precios de |j 
lodos estos |)roiÍuclus, phla el catálogo que se remite gratis. !|

N U E V A S  P A S T I L L A S  P E C T O R A L E S
CALMANTES DE TODA CLASE DE TOS

¡Probadlas y  08 convencereis!— Caja 6  rs .; por correo 7  rs. 

L a b o r a t o r i o  d e l  D r. M a r q u é s ,  H o sp ita l, lOü, B a r c e lo n a .

1 ^

f i
1.8 forma granular y 

eferve.-cenie de los me­
dicamentos es de gr.iii 
utilidad tanto porloquo 
facilita la conservación 
y manejo de los mismos, 
como [lor hacerles más 
agradables á la vista y a I 
paladar, Biettipre deli­
cado, de los euferiiio.s, 

subte lodo cuando se inilH de turnar algún medie.imentó.
P rec io s : 1 ,50  p e se ta s . P o r  m ay o r d escu en to s . 

ELABORACION POR MEDIO DEL VAPOR

LaDaraíorio fle^írofluctos aalmicos y farinacéRíim iIb D. G. Orteia.
F armaou , L eox, 13. M A D R ID  L xbohatorio, Q uevbdo, 7.

ARZAPARRILLA
EFERVESCENTE-

ORTEGA ,

Ayuntamiento de Madrid



íRAGEASdeHierro Rakteau
P r a m ix d o p o r e l I n a e í t a t o d e F r a o c ia .P r e a U o d e T a r a p é u t l o a

Los esHiflios hechos por los médicos do los hospital^. han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro 
R ab u teau  snn superiores á lodus los deiims tcrrugiiios'is en 

e O lo r ó s is .  Anemia. C o lo re s  o A lid o ^ . P e r f l id i is .los casos de C lo r ó s is .  Anemia. C o lo re s  p/»irto<. r e M ia n s .
D e b il id a d .  E x . le n v n r. in r t .C o n v a le re 'n rÁ a .n e h íU d ^ 'td e lo s rH n o s ,
y enfermedades causadas por la Pobreia ?/ Aife'acion tie ía 
sangre, á con-ecuencia do fatigas, vigilias y excesos du loda clase. 

S e  lo m a n  de 4 d 6 grageas diaria».
E lix ir  de H ierro R ab u teau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  copifa en ¡as co m id a s .
J a ra b e  de H ierro R ab u teau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R ab u teau  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i  e o n s l ip a c io n ,  ni d ia r r e a ; a s im i la c ió n  rompíefa. 

hii«e si V erdadero H ierro  R ab u teau  d» C LIN  Y C ‘*, 
.  PAKIS

S O L U C I O N
D e  S a lic ila to  de Sosa

D el D octor CliJ

ABO 5

Prrmi'ado p o r la F-ieuHoil de Ifedieina de París (pnBMio nosnl 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica « I  

composición y de un sahor agradable, permite aaniii| 
fácilm< nto el S alic ila to  de Sosa puro, y variar la dodsii 
las indicaciones que so presenten.< El S alic ila to  de Sosa que Clin emplea, es de uaa;u 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicd 
t  en que se puede tener la miyor contian'/.a.» i

{.xociedad de M 'dieina de París, m w n  'leí 8 de hebrero diu. 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en susJ

2 gramos de S alic ila to  do Sosa por cucharada. 
0 , 5 0  ceiitlgraraos — — cucharadila.

P A R IS  — CA SA  C L IN  Y C * — PAHIS|
y por eoR-lvcio de ios Farnnehitir.nt de. Frnsrin

NEVRALGIAS
■N

P íld o ra s del D" M ou ssette
Las P ild o ras  M oussette. de aconiiina y quinio. calman ó 

curan la G a s lra tg ia , la J a q u e c a , la Ctálica y las JVeurafgias 
mas rebeldes.

< La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejercen 
• sobre el aparato circulatorio sanguíneo, puf medio de los 
« nervios vaso-motiir''S, indira su empleo en las N e o r a lg ia s  d e l 
t  t r n ié m in o ,  las N e o r a lg ia s  c o n i ie s t io a s , las A fe c c io n e s  
» r e i in iá i 'c a s ,  d o lo ro s a s  é in f la m a to r ia s .  »

• La aconiiina produce efectos mar»villo.sos en el tratamiento 
» de las N e  - ra lg ia s  fa c ia le s , con tal qu.; no sean sintomáticas 
I de un tumor íntra-crámco. o

(.Soci«ifod de Bíotogia, seríon del 23 de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 4 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Exljuie Im V erdaderas P ild o ras  M oussette dt CLIN Y C ’, 

PARIS

r í ^ A . P S ü L A S

IDATHEY-CAYLIfl
íDe "GascaTO. delgada, de "Gluten

París, en CASA de C L IN  & C'*, y en todas Femu

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHTDRO-FOSFATO DE CAL
Tisis. — A-nemlas. — Caquexia..—Escrrtfolas 

Raquitism o. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso. 
Ajsimtlacion insuflcionte.—Enferm edades de los huesos

El clorhídro-fosfato de oal es la preparación de fosfato de cal la mte racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino & favor del ácido clorhídrico de >
sustancia gástrica. r ftnl

Es la sola que reúne los efectos eupépticos drl ácido clorhídrico j  los reconstituyentes del fOBla» ^
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 g r a m o s  d e  ^  i 
d e  c a l  g e la t in o s o  p o r  c u c h a r a d a  p e q u e ñ a  d e  s o lu c ió n )  el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato 6 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

I Es igualmente la ménos ácida. ^
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de qa 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de !as comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy senflia o i 

mente.
P a r a  e v i t a r  l a s  f a l s i f i c a c io n e s ,  e x í j a s e  e n  c a d a  f r a s c o  e l  s e l lo  d e l  Q O B I S R N O  F R A N G B S .

—  S e v en d e  e n  la s  p r in c ip a le s  fa rm ac ias . —
Elaboración y venta al por mayor: 79, r u é  d u  C h e r c h e -  M i d i ,  París.

SsletlQ d 
I Dr. D. Fél 
I iUSDIoOil
I pepsioB e 
1 profeBlo 
I forense. = 
I (aDciones 
I Bdrota 
I Kicional, 
¡ delothri, 

III. De la
DKUlÓgiC

I Oaceca'
1 d1C8.=V 
I Wbllogr

De Copaiba 7  de Eaeccia de Santal 
Se Copeiba, Se Cubeba, 7  de Eaencia de Sentil 

De .iopalbn, de H ie iro . y  da Esencia de 8amtl| 
s Lab CApsulaa Mattaey>< a y 'u s  de E xeneia  de Si

• poséen una oficacta ein igual y se eroulean con el 1 
« éxito para curar rápidamente los F lu jo s  antigU'>s n rtci'J 
e la U le n o r r a g ia ,  la Leucorrea, la C is t 's is  del C'itM 
I Cfre/' ilis. el c'alarroyla» otras E n /’ermedafíc» de l>V|
• y contra todas las afecciones de las Vías urinan'ai.

8 Meriad a su cáscara delgada do G lu t e n ,  estncií!
I asimilable, pueden las CApsulas M atbey-Caylns ufj 
8 ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas 11̂  
8 causar el estomago. » (Gazelfe des Hópifau* d*f 

Tomi-nse de 9 á 12 Cápsulas por día.
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oletln de  la  sem an a ; Inauguración.—Noticias saDitarisa. — El 
Dr-D. Félix García Caballero. — S ecc ión  d e  M ad rid ; La lengua; 
jns modiflcacionascomo indicio de enfermedales.— Más sobre rtia- 
pgpsias eseaciales. — Naturaleza de la fiebre amarilla. — S ecc ión  
profesional: Proyecto de Reírlamento orgánwo del (,'uerpo médico- 
fareiiBe. =  S ecc ión  p rá c tica : Algunos datos para el estudio da laa 
[oncionea cerebrales- — E ev le ta  d e  H id ro lo g ía , C lim a to lo g ía  ó 
Hidroterapia: Advertencia importante.— Congreso Hidrológico 
Kisional. — P ren sa  m ód ica : Extranjtra: 1. Régimen alimenticio 
de los brightioos — I!. Los peligroe de los nuevos nulipiréticos —
111. De la claurticaciou por dolor — S ecc ión  o fic ia l: Sociedad Gi- 
cecológica Española. — Montepío Facultativo.— C on su lto rio . =  
Qeceta de  la  sa lud  p ú b lica : Balado sanitario de Madrid.—Oró- 
aica.=Vacan tee  -  A n u n c io s .— C orreep on d en o la .= B o le t ln
bibliográ fic o - ___ _ ____ ______________

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

I ISAUQUEACTON. —  NOTICIAS SANITARIAS. —  EL DOCTOR 

DON FÉ L IX  GARCÍA CABALLERO.

La Sociedad G inecológica, m odestísim a  e n  todas 
Igus m anifestaciones, d a  consta iitem euto  ejem plo 
I— que no s ignen  —  á  las  dem ás encope tadas Socie- 
idadtis, E s  casi siem pre, si no  siem pre, la  q u e  prim e- 

I abre sus p u e rta s  y  la  ú ltim a  q u e  las  c ierra . E n  
Isiis sesiones cien tíficas se  ex p o n en  m u ltitu d  de  casos 
Iprácticos de  n o to r ia  im p o rtan c ia , q u e  p o r sí solos, 
IreunidoB en  u n  tom o, fo rm arían  an u a lm en te  u n a  
Klinica en la  q u e  los tocólogos p o d ría n  ap ren d er 
Imucho. E n  sus d isquisic iones p ro cu ran  siem pre los 
jíocios de la  co rpo ración  q u e  n o s  ocupa p resc in d ir 
Idedos m ales m u y  ex tend idos e n  laa o tras  Sociedades:

1 afan de lu c ir  g a la s  o ra to ria s  y  de  e n d ilg a r sendos 
[discursos, y  el de  p erso n a lizar las  cuestiones q u e  se 
jdcbaton; elem entos q u e  ta n to  p red o m in an  en  o tras 
|«)riioracionea, y  sin  los cuales p ie rden  éstas —  pre- 
jciso es reconocerlo —  e l a trac tiv o  q u e  h ace  se ocu- 
jpen todos los escaños p o r au d ito rio  y  académ icos. 
[Cierto que, de  e s ta  suerte, la  Sociedad  G inecológica 
[brilla m ucho rnénos q u e  o tras  análogas, p e ro  indu- 
I dable es tam b ién  q u e  a p o rta  á  la  p rác tica  m ucho  
[mayores beneficios.

Cuando to d o s loa dem ás cen tros científicos con 
I que M adrid cu en ta  e s tán  a ú n  desperezándose p a ra  
I inaugurar sus ta rea s  y  em p ren d er el tra b a jo , la  So- 
I ciedad Ginecológica, con la  m o d estia  en  ella  caracte- 
I tÍBlica, s in  e sp lendor n i ru id o  alguno , so reu n ió  el 
domingo ú ltim o  en  el local de  la  R ea l A cadem ia  de 
Medicina p a ra  cu m p lir co n  lo q u e  d isp o n e  su  regla- 

I meato, es decir, p a ra  d a r  le c tu ra  á  los obligados 
I discursos de S ecre ta ría  y  de  iu au g u rac io n . E i p r i­
mero corrió esto año  á  cargo  del ilu s trad o  secretario  
general Sr. G onzález Segovia, qu ien , a u n q u e  m ás 

I brevemente de  lo q u e  a lgu n o s liub iesen  deseado, 
pnso de m anifiesto  la  ex u b eran te  v id a  q u e  el año

a u te rio r gozó d ich a  Sociedad, e n tre  cuyos actos se 
c u e n ta  el celebrado Congreso G inecológico, cuyas 
d iscusiones ta n ta  re so n an c ia  tuv ieron .

E l encargado  de  llev a r este añ o  en  ac to  ta n  so­
lem ne la  voz de la  Sociedad e ra  el encanecido  g i­
necólogo S r. ü iT e c h a , p o r ren u n c ia  q u e  a llá  en  
los calores del estío hizo  el Sr. D el B usto . D ad a  la  
la rg a  y  b ien  ap rovecliada  p rác tica  del S r. U rrecha , 
su d u ro  ta le n to  y  su  g ra n  ilu strac ió n , no  p o d ía  es­
p e rarse  de él o tra  cosa q u e  lo q u e  resu ltó : u n  d is­
curso n u tr id o  de  sa n a  doctrina , in sp irado  e n  el m e­
jo r  crite rio  y  en su la rg a  p rác tica  de  la  especialidad. 
De la cefalotripsia y  de su comparación con la opera­
ción cesárea y  la versión, fué el tem a  elegido p o r d i­
cho señor, q u ien  después de  u n  b rilla n te  exordio 
com ienza haciendo  la  h is to r ia  de  la  cefalotripsia, 
p a ra  t r a ta r  en  segu ida  u n  p u n to  de  g ra n  trascenden­
c ia ; á  saber: s i es ó no  es m o ra l el p rin c ip io  en  que 
é s ta  86 f iip d a ; decid iéndose p o r la  n eg a tiv a  después 
de  m u y  lógicos razonam ien tos. E n  la  te rce ra  p a rte  
d e l d iscurso  ocúpase  el S r. U rrech a  en  los peligros de 
la  cefalo tripsia , q u e  en rea lid ad  n o  son  p o c o s ; en la  
cu a rta , de  sus re su ltad o s  b ien  poco h a lag ü eñ o s; en  
la  q u in ta  h ace  u n  p ara le lo  e n tre  e lla  y  la  versión , y  
en la  sex ta  y ú ltim a  ocúpase d é l a  o v aro -h iste ro to - 
m ía, la p a ro -e litro to m ía  y  o peración  cesárea, deci­
d iéndose  á  la  postre  p o r ésta  en reem plazo  de  la  cefa­
lo trip sia . V ese, pues, p o r este  sim p le  bosquejo , que el 
d iscurso  d e lS r. U rrech a  es u n a  m o nografía  com pleta  
sobre el a su n to , ten ien d o  el g ra n  m érito  de  su b re ­
vedad , pues ta n  v a riad o s p u n to s  sé  tra ta n  todos á 
conciencia  en  sólo 27 pág inas.

L a  con cu rren cia  to d a  ap ln d ió  ca lu rosam ente  el 
d iscurso  del S r. U rre c h a —  así com ó el d e l S r. G on­
zález S egov ia— y  tr ib u tó  á  éste  sinceros y  m u y  m e­
recidos elogios.

» «

A p arte  de  las  no tic ias  sa n ita r ia s  de todos los días, 
de  las  en ferm edades contagiosa.s, endém icas e n  n u es­
tro  suelo, y  de  las  q u e  sólo á  tem poradas —  cuando  
se  pone de  m oda  —  hacem os caso los españoles, 
m u y  p a rtic u la rm en te  los convertidos e n  au to ridad , 
d icen  los periódicos q u e  se h a  declarado  la  fiebre 
am arilla  e n  C an arias . ¡D igan  luégo  n u estro s  lecto­
re s  q u e  las  c u a ren ten as  e n  nuestro  p a ís  n o  sirven  
p a ra  n a d a l L a  no tic ia , as í á  secas, no  nos perm ite  
h a c e r  m ás com entarios: lo ún ico  q u e  p o r deb er —  
a u n q u e  seguros de q u e  n u e s tra  voz no  h a  de  ser 
o ida  —  debem os reco rd a r á  las autoridades^ es la  
ob ligación  en  q u e  es tán  de im p ed ir á  to d a  costa  la
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propagaciou  de  esa en ferm edad  exótica. ¡Q uiera  
Dios q u e  n o  n o s  h ag a  lam en ta r  h o y  g ran d es  des­
g racias l

H a  fallecido en  la  m ad ru g ad a  del d ía  15 del co­
rr ie n te  el D r. D. F e liz  G arc ía  Caballero, p restig ioso  
decano  del C uerpo de la  B eneficencia p rovincial, 
académ ico  d istingu ido , co laborador ilu s trad o  de 
nuestro  periódico y  p e rso n a  q u erid a  de  todo el 
m u n d o  p o r sus apreciab ilísim as cualidades y  m ere­
cim ientos.

G rande  es nuestro  sen tim ien to  p o r e s ta  p érd ida , 
p o rque  ten íam os puestos e n  el D r. G arc ía  C aballero 
afectos y  consideraciones excepcionales, de ios que 
e ra  él m u y  m erecedor, pues a p a r te  de  su  s in g u la r 
ilu strac ión , e ra  uno  de  los h o m b res m ás escrupu lo ­
sos y  de m ás delicado y  caballeroso  tra to  q u e  hem os 
conocido.

L a  D iputación  P rov incia l, en su  sesión del d ía  15, 
acordó q u e  constase en s u  a c ta  el sen tim ien to  que 
la  p roducía  la  pérd ida  de u n  funcionario  ta n  ilustro, 
costear los gastos de funera les y  n o m b ra r u n a  co­
m isión, com puesta de los Sres. P resilla , C orral y  
P u lido , p a ra  q u e  v isitase  á  la  fam ilia  y lo 'expresase 
el seu tim ionto  de  ta n  a l ta  C orporación.

E l en tierro  se verificó el v iernes 16, asistien ­
do num erosos d ip u tad o s p rovinciales, académ icos, 
profesores y  am igos del finado, los cuales acom pa­
ñ aro n  el cadáver b a s ta  el pufente de  Sogovia, donde 
le  ab an d o n aro n  p o rque  allí fué m etido en  u n  furgón  
p a ra  ser trasladado  á la  v illa  de N avalcarnero . se­
gu ido  de a lgunos p arien tes y  am igos.

E n  uno  do los núm eros próx im os dedicarem os 
u n  recuerdo  necrológico m ás ex tenso  á ta n  esclare­
cido com pañero.

D e c io  G a r l a n .

M A D R ID  1 8  D E  N O V IE M B R E  D E  1 8 8 8

L A  L E N G U A

s u s  MODIFICACIONES COMO INDICIO DE ENFERMEDADES

LECCIONES DADAS EN BL REAL COLEGIO HE MÉDICOS DE LÓNDBE3

POR w . nnwsHip d ic k in s o n

LECCION 2.a (1)

Clase 12. —  Cianósis é  congestión venosa de la lengua.

DE LA SALIVA

Puede afirm arse que de todas las causas inm ediatas 
que producen ó tienden á producir la sequedad do la 
lengua, es la  m ás im portante la  dism inución ele la se­
creción de la saliva. Jün los estados extrem os de seque­
dad, no solamente es clara la falta de este liquido en

(1) 'Véase el número 1.810.

la lengua y  en la  boca, sino que el enfermo no pueda! 
n i escupir. Cuando es ménos com pleta la  sequedad) 
puede á  veces producir con dificultad u n  pequeño es­
puto, que suele ser denso y  dun sanguinolento. Jís fr&.| 
cuente que al faltar la  saliva hasta  este punto, los en-j 
fermos, en lugar de ella, arrojen u n a  pequeña cantidad I 
de moco faríngeo, que es del todo diferente. Hemos) 
hecho algunos experim entos en los conductos saliva.) 
res, ó m ejor dicho, en los parotideos, po r prestarse me-) 
jo r  á la  m aniobra. Pasando u n  tubo  por uno de ellcsj 
en el estado de salud , puede extraerse bastante saliva 
estim ulando la secreción con u n  poco de ácido acético 
aplicado sobre la lengua; cuando ésta se encuentra 
seca, nada se obtiene por estos m ed ios; en la sequedad) 
com pleta nunca hemos logrado sacar n i u n a  gotadoj 
saliva; en la  ménos m arcada se saca m uy poco. De­
m uestran estas observaciones que, por regla general, 
la sequedad se debe á la falta de secreción de saliva, 
no  á  su evaporación sobre la  lengua, como algunos han 
supuesto. E s ta  decadencia en la secreción es muy sig­
nificativa. No es posible m edir de esta m anera ningu­
no de los líquidos producidos por las secreciones di­
gestivas, pero es, cuando ménos, probable qne el jugo 
gástrico y sus sim ilares se encuentren afectados de un 
modo análogo. E s  cosa sabida de siem pre que la len­
gua seca, y m ás particularm ente la  costrosa, es incom­
patible con la digestión de los alim entos sólidos; por 
eso los médicos prescriben á  los enfermos d ieta llquidi j 
y estim ulante. A esta práctica an tigua  se h a  llegado,] 
no por el raciocinio, sino por u n a  continuada expe­
riencia. Por de pronto, podemos afirm ar que la fallí 
de saliva, si no depende de causas locales, coincide con 
la de los dem ás jugos digestivos. Al propio tiempo pa­
rece que otras secreciones (p o r ejemplo, las intestina­
les y las de la p iel) no parecen participar de la defi-1 
ciencia de las otras. Dejando á un  lado casos de exce» 
de alguna secreción, como sucede en la diarrea y en la 
diabetes, que pueden producir la  sequedad, se presen­
tan  muchos d iariam ente en los que con la lengua seca I 
coincide la orina abundante, la secreción intestinal 
fácil y  las de la  piel no escasas y  áu u  excesivas. Puede 
presumirse, pues, que la  detención que nos ocupa es 
lim itad a  y no general á  todas las glándulas del cuerpo.

Direm os algunas palabras acerca de la  acción de la 
saliva sobre el barniz de la  lengua. H em os dicho que, 
por regla general, y  particularm ente en las enfermeda­
des agudas, cuanto más cubierta se presenta la  lengua, I 
más tendencia tiene á  la  sequedad. E sta  coincidencia I 
de la falta de saliva con el aum ento  de barniz sugiere I 
la  idea de si la  secreción tendrá sobre éste una acción | 
disolvente, que al dejar de ejercerse perm itirá el au­
m ento de su grosor. Desde luégo puede contestarse dc- 

gativam ente; tom ando algunas preparaciones do len­
guas m uy saburrosas y poniendo una en contacto con 
saliva y  otra con agua por espacio de sesenta y octo' 
horas, y haciendo luégo cortes por los medios ordins- 
lios, hemos podido ver que no ex istía  m ayor destruc­
ción del epitelio por la saliva que por el agua, obte­
niéndose el m ism o resultado al sostener la temperntu- 
ra  á  38o que al operar á  la tem peratu ra  ordinaria del

nerpo. C 
buya á lo 
lérdida c 

Otras c 

na cubií 

hae se en 

tresentnl 

lesión de 

Jengua se 

, clarar 

leca y ofi 

diva prc 

>no p 

nosn. T a  
ir. Clair 

Ijuedándí 

ua, sus < 

ompleta 

apa con 

i separa 

spues 

«nducto 

stableci 

1 Dr. B i 

ly  du 
ninbiadi 

nente nc 

[ina supe 

i=i)ecto r  

pepeudei 

aliva; If 

! puede i 

pea y rea 

Pero h 

biertn, U  

pbservael 

omunici 

•encin, d 

ícompli 

petvioso, 

1 lengu 

ídazo d 

riesen ta 

limpie V 

iipo de 1 
pe la sal 

pológii 

pente, si 

flemucst 

[depende 
orno á 

el tio 

defectos 
fimo, 

llemi 

lerraedn 

pos agei 

ttivo gor 

r'eque! 
Iducir la

Ayuntamiento de Madrid



■ > .'1

E L  S IG L O  M É D IC O 739 •.

jugo
le un 

len-l
ICOffi'

■rata- 
fl dsl

nerpo. C ualquiera que sea, pues, d e fe c to  que se atri- 
niyaá la fa lta  de saliva, no debe explicarse por la 
jérdida de su acción disolvente.

Otras causas se conocen como productoras de la  len- 
ua cubierta. F ué  asistido por el D r. Rouse n n  niño 

Eue se creyó ten ía  una fractura de la  base del cráneo; 
treseiiteba parálisis facial izquierda y  probablem ente 
lesión de la  cuerda del tím pano del mismo lado. La 
lengua se movía norm alm ente, pero su m itad  izquier- 

i, claramente m arcada desde la  línea m edia, estaba 
. j  y ofrecía u n  aspecto lechoso. L a  supresión de la 
jliva producía probablem ente la cubierta, pero en este 
Kso no podían excluirse otros efectos de  la  lesión ner- 
riosíi- También es de in terés otro caso citado por el 
ót, Clair B u x to n : u n a  señora padecía de parótidas, 
Enedúndole después gran sequedad en la boca; su len­
ta, sus encías, dientes, paladar y  faringes estaban 
sniplctamente áridos. C ubria la lengua u n a  espesa 
apa cou un  duro pardo aterciopelado ta n  tenaz, que 
eseparaba y  ahuecaba como el forro de un  libro, 

bespucs do tratam ientos ineficaces se sondaron los 
«oductos salivares, se galvanizaron las glándulas y se 
stableció liv secreción. Desde el d ía siguiente, según 

ll Dr. Buxton, el forro se hizo blando y esponjoso, de 
■eco y duro como una tabla ; á los ocho días todo había 
amblado, y á los quince la lengua estaba com pleta- 
Dcntc normal. L a caída á  pedazos de la cubierta dejó 
lina superficie cruen ta  que gradualm ente adquirió  el 
Ispéete normal. So ha  dem ostrado así hasta  qué punto 
Bependen el revestim iento y la  costra de la fa lta  do 
lalivn; la superficie norm alm ente húm eda está blanda 
r puede desgastarse; pero cuando se seca se pone cór- 
pes y resistente.

Pero hay o tra  relación entre In secreción y la  eu- 
Dierla, Un coso in teresante de supresión de saliva fué 
Ibservndo por el Dr. Howleands. Diez años áiites de 
lomunicárnosle sufrió la  enferm a á quien lince refe- 
knda. de edad de sesenta años, u n a  supresión súb ita  
/  completa do la  saliva á consecuencia de un  ataque 
pervioso. Desde entonces h a n  perm anecido su boca y 
Q lengua com pletam ente secas. L a lengua parece un  
dazo de carne desecada; estii perfectam ente lim pia y 

presenta fisuras superficiales. No se ven papilas á la  
limpie vista, aunque sí con u n a  lente. Presenta un  
iJpo de lengua seca, roja, consecutiva á la  sencilla falta 
p í a  saliva. No es necesario in sis tir en la  lengua roja 
pitológica, en la cual la falta de saliva es u n  antece­
dente, si no necesario, constante. E stas observaciones 
llemuestran que la  denudación y  el revestim iento, al 
pepender de una m ism a causa, no son ta n  contrarios 
í'iDo ¡i jirimern vista parecen. L a diferencia consiste 

p  el tiem po; la  cubierta y la costra son los primeros 
ptectos de la falta de saliva; la denudación es el úl- 
too.

Hemos visto que en la  lengua denudada de las en- 
ptnicdndes constitucionales concurren com unm ente 
pos agentes: la falta de saliva y  el decaim iento mitri- 
Itivo general. Por los casos que ahora hem os refendo se 
V^qiie la falta en la ealiva basta por sí sola para pro- 
piicir la denudación, E l m ecanismo no es fácil de ex­

plicar : el epitelio se alim enta de la sangre, no de la 
s a liv a : ¿p o r qué d ism inuye a l fa lta r este líquido? El 
Dr. B ennet creo que da u n a  explicación satisfactoria. 
E l epitelio, aunque no se alim ente de la  saliva, nece­
sita  estar hum edecido por ella; de otra suerte no  pue­
de asim ilar los alim entos que la  sangre le proporciona. 
Séase lo que quiera, podemos form ular u n a  ley gene­
ra l : la lengua tiende á  ponerse lisa  siem pre que se 
sostiene seca por m ucho tiem po por fa lta  de saliva ú 
otras causas.

O,
( 8 e  c o n t in m r á . )

M Á S  S O B R E  D IS P E P S IA S  E S E N C IA L E S  (l )

( c o n t r a  -  r é p l i c a )

Débese comenzAr por dudar, jeonsiderar la !□- 
telî reDcia humana cumu una tabla rasa eo la 
que hemos borrado todo, y oo la que se trata de 
grabar copiando buenos dibujos,

Francisco Bacon.

Snrédeme involuntariamente, siempre que recorren mis 
ojos un articulo del Sr. Sánchez Morate, Agorarme estar asis­
tiendo á un eimnlacro militar y  oir las voces de mando, el 
choque de las arma®, el estampido del cañón y el fragor de 
la pelea. Todas aquellas frases de e m p u ñ a r  la  la n za , c e r ­

te ra  p u n te r ía ,  a ta q u e  v igo ro s o , y tantas otras que con sin 
igual donaire emplea el Sr. Sánchez, dando á su estilo el 
tono estridente de la corneta que llama á la pelea, son, á no 
dudarlo, las que traen á mi imaginación aquel espectáculo 
de guerra.

Y así como en éste, de tanto estruendo y de lucha tanta 
no resulta rada  positivo para el éxito del combate, y nadie 
es el vencido y ninguno vencedor, asi también nada positivo 
se desprende del trabajo de mi contrincante, el cual, después 
de tanta frase de efecto y de admiraciones tantas, no haoe 
más que negar sin probar nada; sin duda porque se cree con 
bastante autoridad para qoe en cuestiones de ciencia se le 
crea bajo su palabra, olvidando aquello de n e g a n ti -incHméti 
p ro b a t io , él que es tan buen latino como gran escolésiico.

Si el estilo es ej hombre, el Sr. Sánchez debe ser asi como 
algo batallador y pendenciero; cualidades que deben carac­
terizarte. por cuanto quiere encontrar en mi anterior articulo 
frases que, á buen seguro, no encontrará ninguno más, y que 
él me atribuj'e con el sano objeto de hallar un motivo para 
poderme decir lo que me dice.

Seguro como estoy de que allí no hay. ni por descuido, 
palabra alguna á que pueda referirse mi preopinante, le de­
vuelvo las que tan sin motivo me regala, limitándome á de­
cirle que emplea un procedimiento que basta sofialar, sin 
juzgarte con palabras que no deben emplearse nunca entre 
personas cultas é inspiradas en el sentimiento de amor á la 
ciencia.

I.a verdad es que hay para todo.
Tranquilo como se proponía estarlo, y dedicado exclusi­

vamente A la contemplación y A los placeres de la vida cam­
pestre, mi artículo fué A molestarle, causándole la misma 
impresión que una descarga eléctrica y produciéndote una 
i r r i t a b ü id a 'l  exagerada, «na especie de n euros ism o agudo.

(1) Valga por lo que valiere, y para que el Sr. Sánchez 
no crea otra cosa, debo hacer constar que este artículo fué 
remitido A Ei, Siglo M Émeo el día 7 de Octubre; pero se d is ­
t r a jo  por el camino y no llegó A eu destino. Enténces me vi 
en el caso de remitir este segundo —-■1. L l .

I jAyuntamiento de Madrid
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bajo ouvo influjo todas mis palabras le parecían de c o lo r  de 

s a n g re , como decía el Sr. Sánchez en su estilo peculiar.
Y asi se comprende por qué encuentra muy raro que yo 

llisin su permiso III haya tomado parte en la discusión so­
bre «Dispepsias esenciales»; porque dice que éste es asunto 
pe7'SonalÍ8Ímo entre el Sr. Marín y él. De no ser asi, hubiera 
recordado que después de decir que «en Yano había esperado 
una semana que alguien r o m p ie ra  u n a  la m a  (isiempre rom­
piendo algol) en favor délas ideas esencialistas», se expli­
caba así en el articulo en que contestaba al Sr. Marín: 
«...porque la ciencia no es de nadie, á nadie pertenece por 
juro de heredad»; y después afiadia: «La ciencia se ha for­
mado por los esfuerzos de todas las generaciones, y abierta 
está al estudio de todas las inteligencias.»

Soy del mismo parecer del Sr. Sánchez, y contestándose 
él mismo me evita el placer de que yo le conteste.

Pero basta ya de divagaciones y entremos de lleno en el 
asunto, dejando á un lado lo del to n o  m a g is tra l, que tanto 
daño parece haberle cansado y que yo le dirigí no temiendo 
que le produjese tanto efecto.

Mas bien se deja ver que, á pesar de sus protestas de falsa 
modestia, pretende, revestido desús preocupaciones que pa­
recen ser su traje de casa, darme un palmetazo de dómine 
enfadado al decirme que al hacer yo la aflrmacion de que «la 
materia es la manifestación y determinación de la fuerza», 
ignoro los principios generales del conocer común y del co­
nocer científico.

£1 Sr. Sánchez es así.
Los que no creemos en sus dispepsias esenciales, desco>iO- 

cernes el valor clínico de esta palabra ó pad ecem os  una lamen­
table Ofuscación de nuestro  pensar.

De la misma manera, los que no tenemos de la materia 
las mismas ideas que él tiene, ig n o ra m o s  el conocer común 
y el conocer científico.

Se parece en esto á loa aldeanos de que habla lUebl, que 
no concibiendo hubiera nada más precioso que sus burdas 
blusas en cuestión de trajes de gala, revestían con ellas las 
imágenes de sus santos en ciertos días de fiesta.

Pero si el Sr. Sánchez se hubiera despojado de aquellas 
preocupaciones que como narcótico envenenan su razonj si 
hubiera, en fin, seguido el profundo consejo del gran filóso­
fo que me ha servido para encabezar este trabajo, á buen 
segnro qne no habiera desdeñado leer algunas páginas de la 
ciencia de nuestros días y, por ende, no me hubiera dirigido 
aquellas frases que le hieren de rechazo.

Porque aunque mi preopinante no quiera, la fuerza se de­
termina en la materia; no actúa sob re  la materia. La fuerza 
es nna propiedad inherente que existe en  la materia de toda 
eternidad. La idea de una fuerza que vagase por el espacio 
esperando la ocasión de aplicarse sob re  la materia seria tan 
inconcebible y absurda como la idea de una materia que ca­
reciese de fuerza. Porque la fuerza es una propiedad de la 
materia, y no existe materia sin propiedades.

Y esto no lo digo yo solo.
Du Bois-Reymond, en el prefacio de su tan notable obra 

a ó b tñ  la. E le c t r ic id a d  a n im a l, se expresa asi: «La materia 
no se puede comparar en manera alguna á un coche, en la 
cual se colocan las fuerzas delante de ella como si fueran 
caballos que se pueden enganchar y desenganchar á volun­
tad. Una molécula de hierro continúa siendo la misma cosa, 
ora atraviese y recorra el espacio formando parte de un bó­
lido, ya gire con estruendo sobre los ralis en un vagón de 
ferrocarril, ó ya sea conducida hasta el cerebro de un poeta 
contenida en el glóbulo rojo de la sangre. La molécula en 
cuesUon no adquiere propiedades nuevas ni pierde las que

tenía. Las propiedades que posee son eternas y no pueden| 
ser alienadas ni trasmitidas.»

Luis BUchner, en a n o h in F u e r z a y  M a te r ia ,  dicetambiettl 
«No hay materia sin fuerza. No hay fuerza sin materia.No| 
se comprenden una sin otra. Si se consideran aisladas ly] 
dos, no son otra cosa que abstracciones vacías de aentido.l 
No hay en el mundo físico un ejemplo de átomos que do] 

estén dotados de fuerzas...»
Y Büchner continúa: «La fuerza inmanente de la materúl 

no puede ser creada; debe considerarse y es tan eterna, m-l 
destructible é imperecedera como ésta.»

¿Qué más? Hasta el P. Secelii, que no le será sospechoso] 
al Sr. Sánchez, escribe así; «De un modo general es ciertol 
que tod o  depende de la materia... De esta manera desaparD.] 
ce la legión de flúidos y de ideas abstractas, ideadas conolj 
sólo objeto de explicar cada hecho particular.»

Luego si la fuerza os inherente de la materia y si no 1 
un solo ejemplo de fuerzas aisladas, ni de materia sin fuet-| 
zas, éstas se determinan en la materia desde el primer ino.| 
mentó en que ésta existió.

Y siendo propia é inherente de la materia, sigue, Iniimi.l 
mente ligada á ésta, un movimiento que ni se interrumpe d¡| 
concluye jamás.

Lo cual quiere decir que si Ja fuerza es una propiedad Id ] 
separable y eteruamente inherente de la materia, debe niO'[ 
dificarse con ésta.

Por esto, dice Mulder, no es posible comunicar ni duj 
fuerzas, y sí despertarlas ó desarrollarlas. Y Vogt, fundado] 
en estas razones, añade: «Jamás se le ha ocurrido á n 
sostener que haya una facultad secretórica que sea indepafrl 
diente de las glándulas, ni una facultad contráctil indepco.] 
diente de la fibra muscular.»

Vogt está en un error.
El Sr. Sánchez Morate atribuye al tubo digestivo lafaciil.| 

tad de digerir independiente.
Y más todavía.
III Quiero que esa facultad esté enferma independiente­

mente de la materia III
No, Sr. Sánchez. Al admitir que el tubo digestivo y i 

anejos están en intima relación con la función digestiva,sej 
está forzado á admitir que esta relación es inmediata, per-í 
manente, constante é indisoluble; que existe como condi-l 
cion, no tan sólo de Ja función en general, sino también ei| 
todas las particularidades de su ejercicio; y que no eepn-l 
duce modificación digestiva alguna sin modificación corre!-] 
pendiente y correlativa en naturaleza, grado y duración, 
el aparato digestivo y en sus anejos. Suponer que esta rels-l 
cion puede existir en un caso y no existir en otro es mtro-l 
ducir lo arbitrario y la inconsecuencia en la naturaleza, qnel 
evidentemente no ha formado un aparato digestivo paraque| 
no sirva de nada.

Uno de los caractéres más generales de la materia es di 
poder que tiene de moverse y poner en movimiento oüuj 
materias, s ie m p re  qu e  se h a lle  en co n d ic io n e s  p rop ic ia s  partí 

e llo . Haciendo aplicación de este principio, voy á conleBtüj 
á un sofisma del Sr Sánchez.

Para obtener cloruro de plata por la acción del cloruro d! j 
sodio sobre el nitrato argéntico, es necesario que estos dMj 
cuerpos se pongan intimamente en contacto; es decir, lnij 
que colocarles en condiciones propicias. Esto se consignM 
disolviéndoles. De esta manera se producirá s iem pre  | 
doble descomposición.

Del mismo modo, cuando el cloroformo posea toda* W 
cualidades que le caracterizan y el individuo que se 
cloroformizar esté en condiciones adecuadas, el clorofor“® 
anestesiará siempre. La propiedad que el cloroformo ti®*
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da anestesiar existe siempre, y  si fuera posible quitarle esta 
propiedad, el cloroformo dejaría de ser cloroformo.

Finalmente, si aquellas dos sales so ponen en contacto sin 
I colocarlas en condiciones propicias, es decir, si no se disucl* 
Uen, la doble descomposición n o  se verificará. Del mismo i modo, el cloroformo n o  anestesiará si él ó el individno á quien 
gp aplica no poseen las condiciones necesarias, ó, lo que es 

L|o mismo, si no están en condiciones propicias.
La ley es, pues, tan inrmitable en un cuso como en otro, y 

I quererla poner cortapisa y distingos, según convenga al ca- 
I pricho del Sr. Sánchez, no es modo ni manera de argumentar.

Todo es materia, y todo se explica por diferentes movi- 
I mientoB de la materia.

La ciencia moderna considera á los agentes calérico, luz, 
I eicctricidad y magnetismo — que el Sr. Sánchez no sabe lo 
Ique son—- como modificaciones de agregación de la mate- 
|ú;modificaciones traducidas por movimientos que se co- 
Imanican de uno á otro cuerpo por una especie de contacto. 
| abí, el calor es la dilatación de ioa cuerpos. La luz y el so* 
luido son cuerpos en movimiento vibratorio ú ondulatorio. 
|C:alTe dice sobre este motivo; <La experiencia enseña que 
¡los fenómenos eléctricos y magnéticos se producen, como la 
|lniy el calor, por ias mutuas relaciones de ios cuerpos, de 
|lumoléculas y de los átomos.> Y Molescbott añade; <La 
|lns, el calor y la electricidad no son más que estados de la 
[materia que producen movimientos muy activos.>

La Observación y la experiencia nos enseñan que en toda 
Imacifestacion de fuerza se origina una serie de movimientos 
|d cambios sucesivos, enlazados de tal modo que cada efecto 
Iw traeforma en causa de otro efecto, éste en otro, y asi su- 
¡cesivamente. Pero con frecuencia estos cambios ó movimien- 
ItoB son tan reducidos que no se puede medir la distancia re- 
¡corrída por cada uno de ellos.

Esto sucede con el movimiento que se trasmite á la retina 
orla luz, y al nervio auditivo por el sonido, y que éstos 

|tn«milen á su vez al ce re b ro  para que sean sentidos. Todas 
|eitas sensaciones no son más que trasformaciones de movi­
miento; V siendo aquellas impresiones que en el cerebro pro- 
Macen distintas, claro está que los movimientos han de ser 
[necesariamente diferentes. Y como la causa de todo fenó­
meno de movimiento es e ie m p re  una propiedad de la mate- 
ne, debe reflejarse s ie m p re  en un estado particular de la 
misma.

Ahora una aclaración.
Al hablar yo de sér m a te r ia l y de ser d in á m ico , lo hice lie- 

^lio de esa tendencia irresistible á la personificación que se 
I impresa en nosotros mismos. Fué un artificio de retó­

be» que, si mal no recuerdo, se llama p rosop op ey a , al cual 
pMdi por no poder representar con claridad ni expresar de 

imodo perfecto ciertas ideas abstractas hijas de nuestra 
docacion escolástica.
Pero lea el Sr. Sánchez m a te r ia  li o rg a n is m o  donde escribí 

J’’’ maííriaí, y  fu e r z a  ó tiida en vez de sér (iinítrntco, y tendrá 
aplicado lo que quería decir.
Mae como mi contrincante emplea cierto tonillo preten- 

pMo con ribetes de orgullo mal fundado, digno del que pu­
dendo (lar una lección no deja escapar la ocasión que se lo 
peee, voy á permitirme referirle ¡a siguiente anécdota, que 

parece no está fuera de lugar.
Hallándose juntos un día Racine y Boileau en la Acade- 

pi* de las Inscripciones, Boileau profirió, por descuido, una 
l'foposición (jrrónea. Racine. que ni óim ó sus amigos lespa- 
*b» cosa alguna que le incomodase, no tomó la expresión 

JsBoileau como una chanza, sino que de golpe cayó sobre 
■TOnasperezay severidad, liasta el extremo de insultarle, 

pwleau se contentó con decir á Racine; «Confieso que no he

tenido razón; pero prefiero no tenerla á tenerla con ese or­
gullo.>

Esto, como es de suponer, no se lo digo yo al Sr. Sánchez, 
pues ya he demostrado que la personificación de ideas abs­
tractas es una d e la s^ ju ra s  d é lp e n s a m ie n to ; según recuerdo 
de la época en que mis plantas pisaban la cátedra de Retó­
rica del Instituto.

Después de todo lo dicho no dehe extrañar rol compañero 
que yo, siguiendo la actual tendencia del espíritu científico 
moderno, vuelva á repetir que «la materia es la manifesta­
ción y determinación de la fuerza», y por ende afirme que 
«toda perversión funcional está ligada necesariamente á una 
modificación orgánica».

Rindiendo respetuoso homenaje á los fueros de la expe­
riencia y al poder de la razón, debemos creer que todas ias 
enfermedades ofrecen lesiones materiales que las motivan, 
siquiera éstas no sean siempre grandes destrozos ni violen - 
tas inflamaciones, etc.; porque también las hay cuyas lesio­
nes se ocultan, no ya á los ojos desnudos, sino al microsco­
pio de mayor potencia. Basta haber hojeado un libro de Pa­
tología para estar convencido de esta verdad. A-í, por ejem­
plo, en la mayoría de las enfermedades de !a médula sólo el 
exámen microscópico puede decidir i especio de la existencia 
de la lesión que las da origen, De manera que, si no contáse­
mos en la actualidad con este poderoso instrumento, el se­
ñor Sánchez admitiría como cosa cierta, segura é incontrover­
tible que en dichas enfermedades no había lesión orgánica, 
y por lo tanto las colocaría, con toda la seriedad que le ca­
racteriza, en el ya exiguo catálogo de las enfermedades esen­
ciales.

Desengáñese el Sr. Sánchez; la esencialidad desaparecerá 
de !a ciencia, como han desaparecido multitud de antiguas 
teorías que ahora forman la historia de la Medicina y que 
son como los peldaños por donde la ciencia ha de elevarse 
á la altura en donde se encuentra la verdad.

La ciencia moderna tiende á cumplir y á demostrar la cer­
teza del aforismo del célebre Boerhaave: «La sencillez es el 
signo de ¡a verdad.»líada hay más sencillo que la unidad, y 
toda la ciencia moderna lo acoge como aspiración final. Así, 
la Física proclama su tendencia monista en el concepto fun­
damental de la unidad de la  f u e r z a ;  la Química— como era 
lógico y natural, una vez enunciado el anterior — proclama 
el ideal unitario en la no ménos admirable fórmula dé la  
u n id a d  de la  m a te r ia ; y la Biología, sumisa á los dos princi­
pios precedentes, lanza á la faz asombrada de las antiguas 
teorías y de las ya decrépitas tradiciones este otro principio, 
no ménos admirable y fundamental; la  u n id a d  de la  v id a  en  

la  u n id a d  d e l p ro to p la s m a .

Ya ha podido ver el Sr. Sánchez que la ciencia toda, la 
Observación, la experiencia, el raciocinio y en general todos 
los preceptos lógicos, niegas y hacen imposible la existencia 
de las enfermedades esenciales. Los medios de que podemos 
disponer hoy han hecho desaparecer gran número de ellas; 
¿por qué so ha de suceder lo mismo con las pocas, poquísí- 
mas. que todavía consideran algunos como tales? Las dudas, 
vacilaciones y arrepentimientos de sus mejores partidarios 
vienen en apoyo de esta opinión, que, por lo demás, es per­
fectamente lógica y racional. Mi preopinante cree en las ya 
dichas enfermedades, porque n o  ve  lesión que ias dé origen 
pero n o  v e r la  no es' decir que ho e x is ta . Demuéstreme que 
en realidad no existe; déme al ménos una razón perfecta­
mente lógica de que no debe existir, ó pruébeme la necesi­
dad que hay de admitir en la ciencia enfermedades esencia­
les, y entónces veremos. Hasta tanto, la esencialidad es una 
h ipó tes is  mal fundada, porque es absurda, porque no explica 
nada y porque no es necesaria.
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Creo haber demostrado coa todo lo dicho que la induc­
ción por mí empleada al adrmar la indisolubilidad de las 
modiflcaeionea vitales con la disposición y coordinación de 
la sustancia morbosa, es ta n  le g it im a  como la  que l le v ó  á  

L e v n r i e r  á  a n u n c ia r  la  ex ia ten e ia  de V u lca n o . Tanto lo es, 
que viene á figurar como corolario sumiso al principio fun • 
damental, á la ley suprema en los tiempos modernos, que 
considerando la fuerza como una propiedad de la materia, 
admite que toda modificación en la una entraña otra modifi­
cación correspondiente en la otra.

I.,a misma inducción emplearon los sabios de la antigüe­
dad, desde antes de Kmpedocles. para afirmar que la mate­
ria es inmortal, cuando todavía la Química no había demos­
trado esta verdad incontestable.

La historia de todas las ciencias nos muestra multitud de 
ejemplos por el estilo, con loa cuales podría fatigar la aten­
ción del Sr, Sánchez Se ha creido, por ejemplo, durante mu­
chísimos años, que no podría originarse nunca sustancia or­
gánica alguna por la sola combinación de cuerpos simples. Y, 
sin embargo, guiados por la misma inducción, han logrado 
preparar en sus laboratorios, con la combinación de cuerpos 
simples, Bunsen y Playfair, el cianógeno; WOhler y Liebig, 
el amoniaco, el ácido prúsico, el oxalato amónico y la u re a  

(//u rea a r t i f i c ia l l l ,  Sr. Sánchez];BertheloL, el gas oleiflcan- 
te, el ácido fórmico y el alcohol; Kolbe, el ácido cloro-acé­
tico; Melsens, el ácido acético ordinario; Strecker, el ácido 
láctico y la ta u r in a  (ór. Sánchez, ¡ ¡ t a u r in a  a r t i f i c i a l l l ) ;  7a -  

nin y Berthelot, el aceite esencial de mostaza; y, finalmente, 
C. Schmidt ha logrado desarrollar cierta clase de hongos  en 
la urea artificial, poniéndola en contacto con un fermento. 

Ahora otra aclaración.
Parece que mi contrincante quiere darme otra lección 

cuando me dice que no fué Leverrier quien predijo la exis­
tencia dei planeta Vulcano. Con su permiso ( el del Sr. Sán­
chez, no el del planeta), debo hacerle presente que hace 
bastante tiempo tuve el guato de leer una obrita del se­
ñor J. J. Landerer, intitulada In t r o d u c c ió n  a l o r ig e n  d e l g ra ­

n ito  y  de la  ca liza , en la cual dicho autor p re d ic e  la  p o s ic ió n  

de aquel planeta. Si á pesar de esto dije que ia p re s e n c ia  

de Vulcano la  a n u n c ió  Leverrier, ya puede comprender mi 
preopinante que en alguna parte lo habré leido. No le digo 
aliora en dónde fué porque pareceríame faltar á todas las 
consideraciones que, sin duda, se merece la vastísima ilus­
tración del Sr. Sánchez. Pero si alguna vez rae lo pregunta­
se. no dude que tendré mucho gusto en satisfacer su curio­
sidad.

Mas si, á pesar de lo dicho, no quiete estar conforme con 
este ejemplo de Leverrier, puedo citarle tambieu el de Ké- 
pler adivinando que Marte tenía dos lunas, doscientos cin­
cuenta años ántes de que el telescopio de Marsh hubiera re­
velado BU existencia. Y si todavía no encuentra propio este 
ejemplo, añadiré el de Mme. María de Soinervillo, que hace 
más de setenta años escribió que se llegarían á inventar má­
quinas que reprodujesen la palabra.

Entrando en la cuestión de detalles, debo manifestar que 
el Sr. Sánchez ha interpretado mal mi pensamiento. No me 
hamolestado, en manera alguna, que crea en la infalibilidad 
pontificia, como no me molesta tampoco que sea partidario 
de la esenciaiidad de las enfermedades, y como no me mo­
lestarla, en manera alguna, que vistiese-á usanza de la Edad 
Media, Me extrañó, sí, que mezclase la infalibilidad del Papa 
con la esenciaiidad de la dispepsia. I ero ai el Sr. Sánchez 
cree que no hay motivo para esta estrañeza, si encuentra 
alguna semejanza entre lo uno y lo otro, y ai considera opor­
tuno hablar de la infalibilidad pontificia en el mismo capí­
tulo de las enfermedades esenciales, yo también lo conside­

ro, y punto concluido. A! efecto, podría, á mi vez, señaUrle 
algún periódico donde he defendido estas ideas, en las tuala 
celebro que abunde mi contrincante.

Más tarde ataca el Sr. Sánchez la definición que yo (i»bí 
de dispepsia, olvidando, sin embargo, probar que carece refi. 
mente de género próximo y última diferencia; porque de.| 
cirio no es probarlo. N e g a n t i  in c u m b it  p r o b a t io .  I

Yo definí la dispepsia diciendo que «es el catarro del eiló- 
mago, de los intestinos ó de ambos á la vez>. Lo demas qns I 
añadía no es parte integrante de la definición, sino sólo unjj 
enumeración de las causas que pueden ocasionarle, y una ¡a- 
dicacion de la duración 6 curso que puede tener. Esto ya la i 
sabía mi contrincante; pero como él es así, y como querli 
decir que la definición era larga, ha fingido ignorarlo y se la 
dado una satisfacción más.

En cambio, la definición que él da le parece buena, archi-l 
buena, y lógica, archilógica, olvidando que una de las reglisl 
á que debe obedecer toda buena definición es que convenítj 
á iodo y á sólo  el definido, porque de lo contrario resultaml 
incompleta ó serla confusa. A esta condición falta la que dtl 
la dispepsia se atreve á dar el Sr. Sánchez, porque puedíj 
aplicarse, no tan sólo á las enfermedades del aparato diga-j 
tivo, sino también á muchas de las lesiones producidas ei| 
otros aparatos.

Falta también á otra regla que dice que la definición debel 
ser más ciara que lo definido, porque debe abarcar lo queul 
explica; y la prueba de que falta á ella es que con su deMi 
cion no se aclara el concepto que debemos tener sobrelij 
dispepsia. «Falta de aptitud para digerir», no es máaqueci 
síntoma do la dispepsia y de muchas otras enfermedades. 

Por lo demás, la mayoría de los autores modernos cons l 
dera la dispepsia como yo la considero. H, Eichhorls, A,1 
Strümpell y tantos otros la incluyen en el capítulo dcl caln-l 
r r o  del estómago y délos intestinos, y la clínica no prote8ti,j 
por más que diga el Sr. Sánchez.

El cual me pregunta ahora: «¿Quién ha dicho al Sr. Llopisl 
que la presbicia y la miopía y la coroiditis, etc., son  la faltij 
de aptitud para ver?» Y yo lecontestotranquilamente ; Nadie,I 
Sr. Sánchez; ni yo tampoco lo ho dicho nunca, porque serúl 
una majadería; como tampoco diré en mi vida que dispep»! 
es la falta de aptitud para digerir. I

Lo que yo dije en mi anterior artículo fué que definirlil 
dispepsia como lo liace mi contrincante, es lo mismo que a j 
para definir la miopía, la presbicia, etc., d ijé ra m o s  quetrei\ 

la falta de aptitud para ver.
Sin duda quiso decirme dónde ho podido leer que en aquel 

lias afecciones... h a y  falta de aptitud para ver. Y voy áss-j 
tisfacer su curiosidad. |

Lo he leido en todas las obras que de enfermedades del«l
ojos tratan. .

Por lo que no encontrará extraño que en la célebre obrti 
de Wecker, t. III, pág. 303 y siguientes, pueda haber lei*l 
que la  v is ió n  de los  m iopes  es m énos d is t in ta  de lé jos í««*| 
c e r c a ; que asimismo haya podido leer eii el mismo 1.1*1 f^l 
gina 1 7 7  y siguientes, que ía visión de lo s p rca b ita s  es 
disíinía de ce rca  qu e  de lé jos  ¡  y que tainl)ion haya leido «  
la pág. 632 y siguientes del t. I de la misma obra, dondes*̂  
trata délas diferentes clases do coroiditis, desde elglaucou»!
basta la coroiditis supurativa, los grandes trastornos debí 
Vision que se presentan en tan terribles enfermedades.

¡Qué afortunado es el Sr. Sánchez Moratel Todos buí W'I 
ferinos do miopía, presbicia y coroiditis |i | ven petíe£«'| 
mente 111

No me extraña. .
Lo que me admira es que no vean también sus enfeK*j 

de cataratas.
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Y dcBpu(2S (le eeto me llama sectario. | Qné ocurrencial
Tócale el turno ahora á las acdmiraciones del Sr. Sánchez,

I que se hace cruces porque no sabe lo que es la e ¡e n c ia  de 
I las cosas, y no puede formarse una idea de lo que pueda ser 
lia ricncta a h io lu ta  de la Humanidad.

Voy á intentar darle una ligera idea—porque más no lo 
Ipermite la ya demasiada extensión de este trabajo—délo 
|que 86 entiende en la actualidad por esencia  de las cosas, y 
Iccil debe ser la ciencia que tanto le ha cho(»do á mi preopi- 
Inuite.

Ya he dicho al principio de este articulo que no hay ma- 
Itprifl desprovista de propiedades, así como no hay propleda- 
Idcs desprovistas de materia. Pues bien; la esencia  de las 
IfO'as es la suma de sus propiedades. Cuando nuestros sen - 
f U c i  perfe cc ion a d o s  nos den á conocer todas las propiedades 
ideloB cuerpos, capaces de impresionar aquéllos, conocere­
mos su esencia, Y este conocimiento do las propiedades que 

Iptieileti afectar nuestros sentidos, es el que forma la c ie n c ia  

la ánico ciendo que puede poseer la Humanidad.
Debo hacer abara una advertencia.
F,l Sr. Sánchez hace una suposición de todo punto gratui- 

li, al suponer que nuestros sentidos no pueden perfeccio- 
kirse de otro modo que admitiendo las teorías de C. Darwin. 
iBin embargo, el microscopio, el teléfono, el telégrafo, el te- 
bsrnpio, el fotófono, etc., no entran para nada en la escuela 
panilmsta, A pesar de haber perfecdonado nuestros sen- 
llHns.

Por lo tanto, si álguien asom a  la  o r ^ a  aqui, ése no es 
Dirwin, COR seguridad.

Hay hombres, Sr. Sánchez, de los cuales, á pesar de sus 
trrnrt'K — y falta saber si la teoría de Darwin lo es — debe 
liabbrse de rodillas y descubierta la cabeza; porque repre­
sentan el genio, y el genio es la divinidad del hombre.

Creo que es un buen consejo el que le doy.
Porque puedo sucederle lo que le ha sucedido ahora.
Que quien sale perdiendo no es, por cierto, Darwin.
• D on d eq u ie ra  que se e n co n tra re  tin h om b re , se p u e d e  h a ce r  

fin beneficio.*

Esta sentencia también 'es de Séneca. En su V ita  B e a ta ,  

apitulo XXIV.
A lfredo  L i .opis.

N A T U R A L E Z A  D E  LA  F IE B R E  A M A R IL L A

Cuando hace pocos meses leí en un número de E l Siulo 
Béuic'o una pregunta que se hacía sobre la presunta natiira- 
piadela^eftre a m a r il la , sospechando fuese en resúmon una 
jafseeion intestinal, sentí impulsos de tomar la pluma para 
Inriar á ese ilustrado periódico un extracto de mis trabajos 
Jorante nueve años en la expresada enfermedad, temiendo, 

fundamento, que puestos los observadores sobre la ver- 
lidera vísillcgara alguno á publicar Antes que yo lo que yo 
I» tengo por indiscutible hace dos años.
I Ahora siento no haberlo hecho entíinces. porque me hu- 
pwa anticipado A la publicación de los trabajos de M, Gi- 
|ier, que eii extracto se insertan en el número del 2G de Agos- 

que no son más que el primer paso de los míos, 
be todas maneras, é ínterin se da A la prensa la obra que 

ehre esta materia tengo en preparación, voy A tener el gus- 
) (le comuniear A los lectores las conclusiones do mis tra- 

|i]0 9 . í3on las siguientes:
Da f ie b r e  a m a r il la , desconocida en la antigüedad, 

iistia en la costa occidental de Africa y en el seno niejica- 
|e  Wposse, y existió tn a c tu  desde el momento en que fueron 
Mstas latitudes hijos de otros climas. Es decir, en ambas ri­

beras del Atléntico, cuyos archipiélagos adyacentes fueron 
un tiempo como ios estribos de ese gigantesco puente Haroa-* 
do AtlAntida, que unía los dos mundos, existía el microbio 
específico, como existieron los mismos ejemplares zoológi­
cos y botánicos de la época terciaria, y como Aun en la cua­
ternaria conservan identidad la fauna y la flora de ambas 
riberas. La conquista de una y otra parte del mundo, hechas 
casi en la misma época, hicieron que el microbio hasta en- 
tónces latente empezara A constituir enfermedad al encon­
trar raedlo hábil para su cultivo en el organismo de los eu­
ropeos.

2.a El referido microbio se desarrolla, A semejanza del del 
cólera {y sospecho también que del de la peste de Levarte), 
en el agua.

3 a La enfermedad es contraída única y exclusivamente 
por la ingestión del agua que sirve de bebida usual.

4. a El microbio es ingerido igualmente por loa hijos del 
país que por los de climas extrafios; pero el predominio gas- 
tro - liepático de los primeros destruye estos pequeños orga­
nismos. De aquí la rareza y levedad de la dolencia en los an­
daluces con respecto A los castellanos ó gallegos, de los es­
pañoles en general con respecto A los franceses, y de ambos 
con relación A los ingleses ó los americanos del Norte; he­
cho comprobado y reconocido ya de antemano por Dutrou- 
leau, Cornilliac, Beranger, Feraud, etc. De aquí también la 
rareza de la enfermedad en los miamos europeos cuando, 
merced A una permanencia prolongada en el país, modiflean 
en razón ni clima su temperamento y por ende la naturaleza 
de Busjugos digestivos.

5. R El microbio única y exclusivamente se encuentra en el 
tubo digestivo, y su presencia en él constituye el primer pe­
ríodo de esta enfermedad.

G a Su presencia determina una infección intestinal, y 
después del alivio ó curación aparente que sobreviene del 
tercero al quinto día, la presencia de la ptomaína en la san­
gre desarrolla el segundo período, que reviste todas las fases 
de un envenenamiento.

7. a La enfermedad se precave irremisiblemente bebiendo 
siempre agua recientemente hervida, y haciendo uso diario 
de un antiséptico poderoso é inofensivo, como la resorcina.

8. a Las anteriores precauciones preservan igualmente de 
la fiebre tifoidea, que es de naturaleza análoga al v ó m ito  

n e g ro .

9. a Como medio más expedito para quitar el peligro de 
una invasión inesperada en los recien llegadoSj he pensado 
y propongo lo que yo llamaré la vacuna digestiva. Me expli­
caré: hasta aquí todas las vacunaciones han pretendido ha­
cerse por la vía circulatoria, lo cual es mi error cuando el 
microbio no está en la sangre. Hallándose éste en el tubo di­
gestivo, lo racional es hacer ingerir al recien venido un cul­
tivo puro ó atenuado de las materias intestinales, para pro­
vocar el primer período de la enfermedad y curarla después 
como tal.

10. Como consecuencia de lo anterior, en lo sucesivo debe 
entrar como parte integrante de la desinfección cuarentena- 
ría el hacer vaciar y sanear convenientemente los aljibes de 
los buques de procedencia sospechosa.

11. La fiebre amarilla se cura irremisiblemente en su pri­
mer período por un tratamiento basado en la antisepsia in­
testinal que me es propio.

12. En el segundo período, en que ya el mal que se quiere 
evitar está hecho, la antisepsia es conveniente para evitar 
mayores males, pero no es, ni con mucho, infalible. Los es­
tudios que hago me inclinan A creer que loa medicamentos 
de porvenir para su tratamiento son el oxígeno, el ozono y el
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agua oxigenada, con los cuales me diaporgo é. hacer expe- 
ñmentos.

E m il io  M o b ii .l a ,
Médico primoro de Sanidad Militar.

Nu9TÍtas(l8l8 de Cuba), 22 de Setiembre de .888.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

P R O Y E C T O  D E  R E G L A M E N T O  O R G Á N IC O
D EL C U ER PO  M É D IC O -F O R E N S E  (1)

Art. 84. L o s  días de cárcel que se impongan por falta 
de pago de los honorarios médicos en juicios de faltas, se 
han de cumplir necesariamente en la cárcel del partido.

Art. 85. Los médicos forenses no podrán autorizar con 
su firma certificación facultativa alguna con objeto de excu­
sar la presencia de algún individuo ante ¡os Tribunales do 
Justicia,

Art. 80. Las certificaciones facultativas eximentes de la 
presencia de un individuo ante los Tribunales de Justicia, 
libradas por facultativos no forenses, se extenderán en el 
papel especial de certificados médicos, con arreglo á la es­
cala siguiente:

En las capiteles de provincia de primer órden, en papel 
de 6 pesetas.

Capitales de provincia de segundo órden y puertos habi­
litados de primera clase, 6 pesetas.

Capitales de provincia de tercer órden, capitales de Au­
diencia. puertos habilitados de segunda ciase y poblaciones 
mayores de 20.000 almas, 4 pesetas.

Capitales de partido judicial, puertos habilitados de ter­
cera y cuarta clase y poblaciones mayores de 8.000 almas, 
3 pesetas.

En los demás puntos, 2 pesetas.
Art. 87. En todas las poblaciones de la nación, sea cual­

quiera su categoría, se harán las certificaciones á que se re­
fiere el artículo anterior en papel de una peseta á loa indi­
viduos cuya cabeza de familia tenga la cédula de vecindad 
de las de última clase, y en papel de oficio á todos los que 
estén considerados como pobres de solemnidad.

Art. 88. Dichas certificaciones facultativas no tendrán 
valor sin el V.° B.o del juez municipal respectivo, ante el 
que se exhibirá la cédula personal correspondiente.

En el acto de poner el juez municipal el V.o B.® oficiará 
al de instrucción participando el nombre y cualidad del pro­
fesor que certifica; nombre, paraje ó calle y número que 
habita el individuo de quien se certifica, clase de cédula 
que exhibe y precio del papel del certificado.

Art. 89. El juez de instrucción pasará nota al forense á 
quien le incumbe la vigilancia de los individuos declarados 
enfermos mediante certificación facultativa.

Art. 90. Loa certificados de defunción se extenderán en 
papel especial de certificados del precio expresada en la si­
guiente escala:

De 3 pesetas en las capitales de provincia de primer ór- 
den y puertos habilitados de primera clase.

De 2,60 pesetas en las demás capitales de provincia, en 
las capitales de Audiencia, en los puertos habilitados de se­
gunda ciase y en las poblaciones mayores de 20.000 almas.

De 2 pesetas en ios pueblos en que haya Juzgado de ins 
truccion, en los puertos habilitados de tercera y cuarta ciase 
y en las poblaciones mayores de 8,000 almas.

(1) Véase el número anterior.

De 1,50 pesetas en todos ios demás puntos.
Art. 91. Los certificados de defunción se extenderán «a I 

papel de una peseta en todos los puntos de la nación, si h 
cédula de vecindad del cabeza de familia fuese de las de lil- 
tima clase, y en papel de oficio sí fuese pobre de solenmi- 
dad ó asilado.

Art. 92. El médico de la asistencia facultativa de unea-l 
fermo, en caso de defunción está obligado á extender gra-1 
tuitamente, si se le reclama, el correspondiente certificado I 
de defunción, en el papel especial y de la clase oportuna.1 
En el certificado 8© expresará: nombre del finado, estado,! 
profesión, edad, calle y número en donde se encuentrae¡| 
cadáver, nombre del cabeza de familia, clase de su cédnli,! 
enfermedad causa de la muerte y hora del fallecimiento.

Art. 93. Presentada esta certificación en el Juzgado mg. I 
nicipal, se tomará nota de ella y á continuación de lacerfi-l 
ficacion se extenderá diligencia de entrega al médico foren.l 
se, si se trata de pueblo cabeza de Juzgado de in8truccioii,l 
ó al titular de turno en los pueblos en que no radique dicho| 
Juzgado.

Art. 94, Los forenses ó titulares reconocerán oportuiu-l 
mente el cadáver, y á continuación del certificado delmédi.l 
co de la asistencia extenderán otra después de trascurridul 
las veinticuatro horas del fallecimiento; expresando quobul 
trascurrido dichas veinticuatro horas; que el cadáver ptel 
senta evidentes sefialea de descomposición cadavérica,;! 
cuáles sean éstas; que se puede atribuir el género de moei.l 
te, por los signos que suministra la inspección, á la enr«-l 
medad de que se certifica; que no hay sefialea de v ío Ií'm ;í | 

exteriores, ni sospecha de envenenamiento.
Art. 96. Hasta llenar estas formalidades no se podtil 

dar órden de traslación del cadáver n¡ de enterramiental 
mas cuando la causa de la muerte haya sido enfermedidl 
infecciosa ó hubiese temores para la salud pública se crd l̂ 
nará lo ántes posible la traslación Uel cadáver á los depiM-l 
toa municipales, para que en ellos permanezca sin ser sfr| 
pullado basta que trascurran las veinticuatro horas.

Art. 9C, En los casos en quesea trasladado un cadáverall
depósito municipal ánies de haber trascurrido veinticnatml 
horas, queden obligados el forense ó el titular, según loil 
casos, á hacer el reconocimiento de inspección en eldepá-l 
sito después de trascurrido el plazo. Si hubiese médico M'I 
pedal en el depósito ó cementerio á que se traslade el caj 
dáver, el forense ó titular harán la inspección en el domia l
lio del finado ántes de su traslación; quedando obligado él
médico especial del cementerio al reconocimiento de6pufi| 
de trascurridas las veinticuatro horas.

Art. 97. Los establecimientos penales, correccionalaj 
y cárceles que por su importancia ó posición topográfic*! 
necesitan un médico especial para la asistencia facultatinij 
serán servidos por médicos forenses de la categoría de aS'| 
pirantes.

Art. 98. Todo médico encargado de la asistencia facult»! 
tiva de los detenidos ó reclusos en establecimientos penaiê l 
correccionales y cárceles de partido, á más de las obligaciO'l 
nes que les impongan las disposiciones legales tendrás la*l 
siguientes:

Prestar asiítencia facultativa, tanto en la enfermería ' 
establecimiento como en los hospitales, si fuesen traslada‘| 
dos á ellos los presos enfermos.

Reconocer los alimentos dedicados á la población penal ]
Vigilar el estado higiénico de loa establocimientoa pn| 

nales,
Poner en conocimiento de la autoridad judicial correepaa'l 

diente cuantas faltas ú omisiones pueda notar, tanto en 
penados como en los empleados y funcionarios,
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proponer las reformas necesarias para saneamiento de 
,5 edificios y mejoramiento moral y material del confinado. 
Dar parte diario de la salud de la población penal, 
presentar en el Negociado del personal de forenses una 
lemoria anual que verse sobre la higiene de los eonfi- 

08.
Alt. 99. Las nóminas del Cuerpo Médico-forense se pa- 
ríD por mensualidades vencidas en las Audiencias corres- 

londientes, y serán hechas y abonadas por los mismos em- 
ileados y al mismo tiempo que las de los demás funciona- 
¡os de las Audiencias.
Art. 100. Para pagar las atenciones del Cuerpo de médi- 

;os forenses, raiéntrae no se puedan incluir en loe presn- 
loestoB generales del Estado, las Diputaciones Provinciales 
ifresarán por trimestres adelantados en cada Audiencia de 
8 que radican en su demarcación la cantidad anual de 
900 pesetas. Los alcaldes de las cabezas de partido, de los 

todos de presos pobres y por trimestres adelantados, in- 
issrán en la Audiencia respectiva: en los Juzgados que 

uen de 40.000 almas, 2.000 pesetas anuales; 1 500 en los 
togados que tengan de 30 á 40 000 almas; 1.000 pesetas en 

Juzgados que tengan de 20 á 30.000 almas, y 760 pesetas 
los Juzgados que no pasen de 20.0UO almas.
Art. 101. Si pasado el primer mes de un trimestre no se 

isbieren hecho los ingresos á que se refiere el artículo an- 
irior, se formará por la Administración correspondiente el 
iportuno espediente ejecutivo, á instancias del presidente 
le la Audiencia, fiscalizando la tramitación el juez de ins- 
iccion del punto en que se tramite dicho expediente.
Art. 102, El presupuesto de Gracia y Justicia se aumen- 
,rá en 1.175.OUO pesetas al afio; valor que se reintegrará el 
lado con el producto de la venta del papel especial de
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pagos al Estado, en el que se abonarán los honorarios de­
vengados por los peritos médicos, y con la venta del papel 
sellado especial de certificaciones.

Art. 103. Queda autorizado el ministro de Gracia y Ju s­
ticia para trasferir, para pago de estas atenciones, 45.000 
pesetas, con que se pagaban los forenses de Madrid y Bar­
celona, y 50.000 pesetas del pago del personal facultativo 
de Establecimientos penales.

Art. 104. Todas las Audiencias invertirán para pago de 
la clase médico-forense 2.500 pesetas anuales de su contin­
gente de material é indemnización de peritos.
• Art. 105. Todos aquellos particulares acerca de los cua­
les el presente Reglamento nada preceptúa, se ajustarán á 
lo previsto por la legislación general vigente.

Art. 106. Quedan derogadas todas las disposiciones le­
gales, gubernativas y reglamentarias en todos los artículos 
que estén en oposición ó discordancia con el presente Re­
glamento.

Art. 107. Queda aprobado el adjunto presupuesto de 
ingresos y gastos del Cuerpo Médico-forense para el afio 
económico de 1888 á 1889. (1)

A ktomio db T okseb .

Vera (Almería), Octubre de 1888.

(1) Al art. 72 hay que añadir como segundo párrafo el 
siguiente:

Las autopsias jurídicas se harán por el procedimiento del 
Dr. Mata ú otro análogo que permita el fácil reconocimiento 
del cadáver, sin desfigurar los rasgos principales de la fiso­
nomía. El médico forense hará un fardo con el cadáver des­
pués de la autopsia, y meterá dentro de dicho fardo la bo­
tella entregada por el Juzgado.

Presupuesto de gastos del Cuerpo Médico-forense para el año económico de 1889 á 1890.

Letra A.

del Negociado del personal....................
oficial de 1.a................................................

1“  — de 2 .a................................................

l-y — de 4.a................................................
va escribiente de 1 .a .......................................
Co8 escribientes de 2 .a ....................................
IJc ordenanza....................................................
Gutos del material de oficinas y oposiciones

B.

Unicos asesores del Ministerio fiscal

O.

tOB P«'l

rcspoí'l
en loij

lédicoa forenses de Juzgados de 1." que tengan 40.000 almas . 
— — — de 2.a de 30.000 á 40.000 almas .

— _ de 3.a de 20.000 á 30.000 almas

D.
dédicos forenses aspirantes para Juzgados menores de 20.000
simas................................................................................................

MWicos forenses aspirantes para plazas de Establecimientos pe­
nales...................................................................................................

Número 
dr empleados. Pesetea a&o. Total pesetas.

1 6.000 6.000 
5.000 '1 6.000

1 4.000 4-000
1 3.600 8.600 f
1 3.000 3.000 V
1 2.000 2.000 l
2 1.500 3.000 '
1 1.000 1.000
> 5.000 6.000

95 5.000 475.000

136 3.500 472.500
133 3.000 899.000
167 2.600 417.500 '

65 2.000 130.000

24 1-500 36 000

B.

478.000

O.

1.289.000

T o ta tg a s to s .............F esetas. 1.962.500

- l l j

r.-ví
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P resu p u esto  de in g resos p a ra  p ag a r la s  a ten c io n es  del C uerpo  de  m édicos forenses.

Pesetas.

Cálculo del valor del papel de certificadoB de enfermos............................................................................................  50.DOO
_ — — de los certificados de defunción.....................................................................................  660.000
_ _ _ reintegro para pago de honorarios á los médicos forenses en causas criminales

de partes solventes: 000 Juzgados de instrucción á 250 pesetas.......................... 126.000
_  _  — de reintegro para pago de derechos médicos enjuicies de faltas. 9.000Juzgados

municipales á 50 pesetas.............................................................................................  450.000
Trasferencia del presupuesto de material é indeionizaciones de teNtigos y peritos de las Audiencias; 96 Au­

diencias á 2.500 p ese ta s ...................................................' ....................................................................................  2 3 7.600
Cantidad que abonan las Diputaciones Provinciales á sus Audiencias respectivas para pago de médicos de

correccionales: 96 Audiencias á 2.000 pesetas................................................................. 190.000
— -  los partidos judiciales de 1 .a categoría para pago de médicos de sus cárceles respecti­

vas: 135 partidos de 1.a á 2.000 pesetas..........................................................................  270.000
Partidos judiciales de 2.*: 13S á 1.500 pesetas........................................................................................................  199.600

— — de 8.a; 167 á 1.000 — ....................................................................................................... J67.000
_  _  de 4.a; 65 á 760 — ..........................................................................................................  48.760

Trasferencia del presupuesto de facultativos de Establecimientos pena les..........................................................  60.000

—  —  a ctu a l d e  f o r e n s e s ..........................................................................................................................  46.000

Por descuento del 10 por 100 del presupuesto de gastos............................................................................................  196.250

T o t a l  de  ik q b e s o s ....................................................  2.679.000

T o t a l  d e  g a s t o s .............................................................  1.962.600

SüPERABIT.............................................. 616.600

S E C C IO N  P R A C T IC A

ALGUNOS DATOS
RABA EL ESTUDIO DE LAS FUNCIONES CEREBRALES

Naila COD02CO roás pesado de oirymds 
cansado de leer que una larga observación 
médica recargada de pormenores.

Tboc.ssbau. — Clíniea .UVíica.

Sea cualquiera el criterio que se sustente sobre las funcio­
nes del cerebro, y cualquiera que sea ia teoría que prevalez­
ca sobre ellas en el terreno fisio- patológico, siempre será el 
cerebro el órgano que ha de verificarlas funciones psíquicas 
y de donde han de partir las excitaciones de la motilidad y 
converger las de la sensibilidad general y especial.

Observación y teoría afirmarán de consuno que no puede 
lesionarse el cerebro sin que uno ó varios de los modos de su 
actividad se perturben, se aniquilen ó se exalten. Patología 
y experimentación fisiológica marchan de acuerdo en tan 
importante punto.

Mas el caso de que acabo de ser testigo y que be de tratar 
de exponer con brevedad y concisión para no incurrir en el 
defecto que señala el ¡lustre Trousseau, parece que invalida 
en cierto modo estas conclusiones de la Fisiología y de la 
Patología, y siendo esto absurdo, indica que hay ciertas la­
gunas en el estudio de las localizaciones cerebrales, cuya 
discusión y análisis corresponde de lleno á las eminencias 
en estos ramos del saber.

El 28 de Octubre p/óximo pasado, un jóven de esta po­
blación, de veinticinco años de edad (Lisaido Martines), se 
disparó un tiro de revólver sobre la sien derecha (fosa tem­
poral). Reconocido pocos momentos después de acaecido el 
suceso por los médicos titulares Dres. D. José Plaza y don 
Claudio Luanco, se observó, entre loa bordes de la solución 
de continuidad, salida de masa cerebral, como unos 4 gra­
mos, y practicado un prudente aondaje, revela que el pro­

yectil (de 9 milinjetros) lia penetrado en la masa cerobr 
no observándose orificio de salida. El paciente no aqiif;i| 
dolor alguno, y se halla en un estado completamente wm 
mal; contesta á las preguntas que se le hacen, prestalal 
oportunas declaraciones con perfecta lucidez, exilie la lecicl 
ra de su declaración y la firma; acepta todos los anxil¡ostt| 
pirituales, conversa tranquilamente con las personas quel 
rodean, y no tiene, excepción hecha de las causas que le huí 
conducido al atentado, pt-rturbacion alguna mental ni seo- 
sorial. El pulso, á 64, está ligeramente contraido y débiljl 
hay dilatación pupilar. A las tres horas de este estado sier.lfl 
algunas náuseas, que duran toda la noche para desaparecaj 
y no volverse á presentar.

Los días 29, 30 y 31 de Octubre, y 1.® de Noviembre, k(| 
pasa perfectamente; 1a herida roarclia rápidamente á la cid- 
trizacion, no come aunque tiene apetito, por prescripcionfr 
cultativa; el pulso sigue normal, de 60 á 68 pulsaciones p«l 
minuto; temperatura 37®,3; dice no doleíle nada ni sroL'l 
molestia alguna, habla largamente con su familia y amigos, *1 
mueve en todos sentidos con facilidad, y explorada la setél 
bilidad general, acusa sensaciones exactas y en nada absols-j 
tamente revela la grave lesión cerebral que tiene: en vif 
tan inmejorable situación, se consiente su traslación al ilel 
micilio de su padre (se hallaba de huésped en una fonda).

Cual sucede en pueblos donde es un acontecimiento heohs| 
de tal naturaleza, y por tanto preocupa la atención püblH 
se pone en duda la existencia del proyectil en el cerebm'j 
el más escrupuloso reconocimiento practicado en la liabit 
cion V en la cabeza del paciente confirmó más la exislfurtl 
de la bala en un punto de la cavidad craneana imposil 
precisar ni áun do presumir, por la falta de signos quelo^j 
velaran, pues la dilatación pupilar y las náuseas do los 
meros momentos eran juzgadas como fenómenos emocitn*’| 
les del órden reflejo. Con motivo de estas dudas fuó recoist 
cido y visto el paciente en diferentes ocasiones por caii '̂j 
dos los profesores que ejercen en esta población, quedíii l̂
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|| caso dudoso y  p rom oviendo !a  natural curiosidad p or bus 

iMibles term inaciones.
1 En las primeras horas de la noche del l.°  de Noviembre 

..pnó el enfermo á agitarse y sentir atolondramiento gene- 
arrancándose el vendaje y llevando repetidas veces las 

JH0 3 á !a cabeza; se presentó entre nueve y diez de la no­
te  una fiebre intensísima, 170 pulsaciones. 1 1 » de tempera- 
ira, la cual fué ascendiendo y llegó á 43o ¿ las diez de la 
íafunadel día 2; perdió por completo ei conocimiento, se 
|i,,-intó rigidez tetánica délos raóeculos posteriores del cue­
lo, trismo de la mandíbula inferior, y falleció en este estado 

) cinco de la tarde del citado día.
J Practicada la auptosia, por orden judicial, á las veintitrés 
|.-,rAB del fallecimiento, se reveló: l.°, la cicatrización delori- 
|r¡o de entrada del proyectil; 2. su penetración en la masa 
l i t fá l ic a  por un punto del cráneo distante 7 milímetros de 
Untura fronto-esfenoidad y 4 de la sutura de la apófisis 
tierna del frontal con la ascendente de! maxilar. El orificio 
¡entrada en el hueso era circular, de un centímetro de diá- 

lelru, y liabía esquirlas huesosas dentro de la masa encefá- 
l’i. Se hallaba la dura-madre infiamada y en muchos puntos 
Dinpuracion, engrosada y con notables adherencias á la pía- 
Ldre y á las circunvoluciones cerebrales, hasta el punto de 
fcair grandes porciones de masa encefálica adheridas á esta 
Vmbrana. La dura-madre estaba rota y en supuración al 
Ivsl del orificio de entrada. Loa hemisferios cerebrales se 

illsUn adheridos fuertemente entre si en los dos tercios 
tieriures de SU extensión, y en la parte media y superior de 
nhi'.s una masa amarillenta de tejido nervioso en supura- 

■OD, en una extensión de 4 centímetros por una profundidad 
p-o iim ada  de 3 centímetros.
IL» penetración del proyectil en la masa encefálica fué en 
\  ángulo de separación de las dos ramas de la cisura de Sil- 
Eo, destruyendo la tercera circunvolución del lóbulo del 
Bfrpo estriado, no lesionando la arteria cerebral media, que 
jaeda como medio centímetro por detrás. Penetrando un es- 
llete por este punto y siguiendo los sitios reblandecidos y en 
Bpnrarinn, que comprenderían un diámetro aparente de 
|cns 2 centímetros, se observa que la direcciou es oblicua 
5 delante á atrás y de la fosa cerebral anterior del lado de­
slio á la cerebral media del opuesto, atravesando, por con- 

iTuirnio, el hemisferio derecho y entrando en el izquierdo 
p  la parte media del tercer ventrículo, tropezando con el 
•nyectil á un centímetro próximamente de la cara externa 
1 hemisferio izquierdo y como hácia la mitad de la fosa ce- 

Ibral media, como queda dicho. En la superficie externa de 
lite hemisferio izquierdo habla un gran coágulo de sangre 
pire la dura-madre y las circunvoluciones, producido por 
I rotara y exulceracion de numerosos vasos s ingiiíneos.
I De suerte que, omitiendo más detalles de autopsia, el pro- 
Wil lesionó y destruyó gran parte del lóbulo del cuerpo es- 

Jiado derecho, el núcleo intraventricuiar de e.ste cuerpo, y 
“iblemente también la comisura gris del tálamo óptico del 

[■lo derecho; destruyó casi estos mismos puntos en el dere- 
po, pues entró en el tercer ventrículo por su parte media é 
Iferior; se produjo una notable compresión del cerebro por 
I éerrame de sangre efectuado en el lado izquierdo, y á pe- 
f de tantos destrozos, vistos unos y presumibles otros, los 

palee tuvieron lugar tan luégo como el cuerpo extraño per- 
fié la masa cerebral, la muerte no sobrevino hasta el qtiin- 
’Jla, sin que durante cuatro el enfermo experimentara la 
Etnor molestia ni se viera privado de los atributos de la por- 
pnalidad humana. Por su rareza y por el estudio ó investi- 
pcion que de las causas do este fenómeno la Fisiología pue- 
* hacer ó cuando mónos tener presento, es por lo que oca- 
 ̂la atención de los lectores de Ei, Siglo Múnico con la des­

cripción de este caso, de cuya autenticidad y veracidad en el 
reíalo testifican mis compañeros que firman, por haber visto 
al paciente ó prestádole asistencia, y presenciado la au­
topsia.

Da. J osé Plaza.
D r .  C la u d io  L u a n c o .— E a / a e l S u a re z .— P e d ro  B e ra e á te g u i. 

— C leom enes C órd oba .

Aviléa. Noviembre de 1688.

R E V IS T A  D E  HIDROLOGIA. CLIMATOLOGIA E  HIDROTERAPIA

ADVERTENCIA IMPORTANTE

Publicado el L ib r o  de A c ta s  d e l C ongreso  S id r o ló g ic o  A’’a- 
c io n a l, los socios honorarios y de número del citado Congre­
so se servirán mandar recoger dicho volúmen en la Secreta­
ría general, calle de Atocha, núms. 71 y 73, 2.o derecha, de 
nueve á doce de la mañana.

Los socios residentes en provincias acompañarán al pedi­
do la cantidad de 1,25 pesetas por gastos de correo y certifi­
cado. — El secretario general. E d u a rd o  M o re n o .

CONGRESO HIDROLÓGICO NACIONAL

In h a la c ió n  d i r e c ta  é  in h a la c ió n  d ifu sa . 
V e n ta ja s  é  in co n v en ien te s .

Comunicación loida en el Congreso Hidrológico Nacional celebrado 
en Madrid en el mea de Febrero de 1888

POB EL DOCIOB E. BAVZ nE  LA  BOBIA (1)

Las inhalaciones sulfurosas tienen ans principales aplica­
ciones en las hiperemias é inflamaciones crónicas pasivas de 
la faringe, laringe, bronquios y pulmones, mucho más si obe­
decen á un estado diatésico. principalmente al herpetismo. 
Respecto á la tuberculósis habrá que obrar siempre con cau­
tela, siendo, sin embargo, favorables algunos manantiales 
para combatir los estados anatomo-patológicos que pneden 
provocarla, y en los casos de predisposición, como dice Le 
Bret, ó en los que complican su evolución miéntras no re ­
vista aquélla las formas graves, como la bronquitis, el edema 
y la neumonía crónica, para los que tanto preconiza Pidoux 
el manantial de Agnas-Buenas. Puede decirse, en principio, 
que convienen en ias formas tórpidas y en sujetos linfáticos 
dentro del segundo periodo.

Las de ácido carbónico se emplean con buen resultado en 
¡as anginas glandulares é inflamaciones catarrales también 
de estos óiganos; pero donde están más indicadas es en las 
neurósis, el asma particularmente, las neuralgias, en las 
afecciones reumáticas y algunas parálisis del mismo aparato, 
puesto que con ellas se caima el eretismo nervioso, por más 
que esta acción se atribuya por varios á la disminución de 
la cantidad do oxigeno en el aire inspirado, y á la atenuación 
del ritmo funcional que de aquí resulta.

Las aguas nitrogenadas, aplicadas en inhalación, modifican 
y curan los catarros crónicos, laríngeos y bronquiales, y las 
neumonías; son las que se consideran más favorables para 
combatir la tuberculósis pulmonar ántes de la época del 
reblandecimiento, haciendo <lesaparecer las inflamaciones 
inlercurrentes y facilitando la abertura de los abscesos del 
pulmón.

¿Basta por si solo este método para alcanzar a curación

(1' Véase el mímero anterior.
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de los padecimientos en que se halla indicado? La opinión 
de un distinguido hidrólogo compatriota nuestro, de que 
a qu é lla  ha  de lo g r a n e  á  f a v o r  de la ¡  rea cc ion es  que e l agua  m i­

n e r a l  p ro v o q u e  y  n o  p o r  su a cc ión  ié p ic a ,p u e s  esto es secu n d a ­

r io ,  p o r  m á s  que a lg o  ayude p a ra  los efectos  que se í i í Sco í»  (1 ) ,  

es muy racional y se halla basada en la práctica misma; 
pero, aparte de que para ello es preciso averiguar ántes cuál 
es la Indole é intensidad de la dolencia, puesto que no es 
iguai una enfermedad simpie y locaiizada que otra diatésica 
ó discrásica, conviene fijarse en que por este medio no obra­
mos solamente de esa manera tópica; aquí no cabe la disen­
sión de la absorción del remedio y su verdadero poder sobre 
el organismo en general, pues está bien demostrado y es ad­
mitido por todos, siquiera el medicamento no reúna la to ta­
lidad de principios, y por lo tanto de acciones, sino, por el 
contrario, otras más limitadas y tal vez más diferentes á las 
del agua de donde procede. Se explica, en cambio, que el se- 
fior Bonilla, como afirmó en la discusión de las aguas nitro­
genadas, á que ántes hemos hecho referencia, haya obteni­
do curaciones en Caldas de Oviedo con sólo los agentes at- 
miátricos; pero sin tratar de generalizar estos resultados, y 
apoyándonos en nuestra limitada experiencia, no tememos 
asegurar que en algunas ocasiones ese hecho llega á repetir­
se, como de ello poseemos ejemplos recogidos en Caldas de
Beyes y más recientemente en Gaviria; y que, cnando ménos,
la inhalación es uno de los más poderosos auxiliares, aplica­
da oportuna y acertadamente.

Llegamos á la última parte de este incorrecto trabajo, que 
bien merecía una mayor extensión, pero que no es posible 
dársela en atención al limitado tiempo que se nos concede.

Hemos visto los diferentes sistemas que hay establecidos 
para recoger ó aprovechar los gases de las aguas; sabemos 
que, una vez logrado esto, aquéllos pueden aplicarse de una 
manera difusa ó directa, y conocemos la diferencia que exis­
te entre uno y otro de ambos métodos; examinemos ahora 
ya las ventajas y los inconvenientes que reúnen.

En la inhalación difusa hallamos, en primer lugar, mayor 
comodidad para el sujeto que á ella se somete, puesto que 
en nada varían las condiciones en que tiene que colocarse 
para verificar sus movimientos respiratorios á les en que de 
ordinario se encuentra, al paso que en la directa es algo más 
violenta aquella función, tanto por la posición que tiene que 
adoptar el enfermo, como por los esfuerzos que involunta­
riamente ejecuta, preocupado con la idea fija de lo que está 
haciendo; y si bien esto mismo establece una gimnasia pul­
monar que en ocasiones pudiera ser beneficiosa, en otras se 
hace demasiado activa y nada favorable para determinados 
padecimientos.

La mezcla de los gases con el aire ambiente es más com­
pleta y segura en la difusa que en la directa, lo que da por 
resultado una mayor tolerancia por parte del paciente, y que 
los fenómenos de excitación, ó por el contrario, los de de­
presión, sean ménos temibles.

La inhalación difusa, en fin, contando la sala en que se 
verifica con las condiciones neceHarias, evita mejor que el 
enfermo acabe de crear en rededor suyo una atmósfera alte­
rada por BU propia espiración, como pudiera ocurrir en la 
otra si, como frecuentemente sucede, pasase el aire que es 
desalojado de los pulmones al tubo mismo donde ee hace la 
inspiración.

Enfrente de estas ventajas, la inhalación directa parece

(1) Garda López; H id r o lo g ía  m éd ica , Madrid, 1875, t. I, 
pág. 852.

garantizar mejor el paso de los gases al árbol respiratorio,| 
resultado conveniente cuando su Indole y cantidad as 
requieren. Si se trata de inhalaciones húmedas, en las qns 
la respiración se hsrce difícil por el otro procedimiento, cej 
éste, colocándose el paciente á alguna distancia de los apsi 
ratos, se favorece la mezcla del aire atmosférico con losga.j 
ses. pndiendo suspenderse algunos momentos la sesión pan 
repetirla de nuevo; intervalos en que ee respira el aire nah.l 
ral, puesto que la habitación es susceptible de estarse 
tilando de un modo constante. De esta manera se hacetamj 
bien aplicable el remedio hasta para loa sujetos en los qtJ 
por circunstancias de las aguas, de la enfermedad ó de! inJ 
divlduo, sea necesario someter exclusivamente los órgjnw 
enfermos á estos principios medicamentosos. Finalmente.il 
inhalación directa, cuando se toman los gasee de un mtdol 
inmediato del manantial, sin recorrer largos trayectos poJ 
tubería, debe evit.^r también mejor las descomposicionesqttT 
ántes decíamos podían ocurrir á aquéllos en presencia dfl 
aire confinado de los gabinetes.

En atención á lae ligeras ideas apuntadas respecto i  luí 
ventajas y los inconvenientes de la inhalación difiisayladil 
recta, creemos, y así lo hemos sostenido diferentes vcce-l 
que uno y otro sisma tienen sus indicaciones y contraindifal 
ciones, que dependen de la naturaleza de lae aguas quesT 
empleen, de la índole y período evolutivo de la enfmiiri!;!| 

que haya que combatir, y de Jas condiciones del sujeto e: | 
que aquélla tenga au asiento; pudiendo decirse que en 1 
afecciones de carácter pasivo, en sus primeros períodos, e l 
los que nos convenga producir reacciones ó agudizorioraJ 
positivas, cuando sólo nos sea útil aplicarlas á los 6rg?.r,'4 
enfermos y cnando los gases sean poco excitadores, cnnt::l 
do siempre con el estado general relativainente 8atipfirtor;',| 
del individuo, deberá hacerse uso de las directas; en lo5Ci| 
sos opuestos sólo emplearemos las difusas.

Por tales razones, juzgamos sería muy útil que cada est;-| 
blecimiento de los en que más se prescriben estas formo» í:l 
aplicación contase con las dos, con cuyo recurso podrlaitl 
ceder también que á algunos le fuese aplicable en su prio-l 
cipio una de ellas, para terminar por la otra, como ocurretcl 
Aix la Chapelle y en Badén, donde se obliga primero áníis l 
tir á la preparación de los baños, y cuando ya se resislelil 
acción de los gases que de éstos se desprenden, se concdtl 
á loe enfermos que respiren aquéllos mezclados con elvap:; 
de agua, conduciéndoles, por último, á la sala de inhals l 
ciones.

De todos modos, lo que constituye la primera y más r:| 
dimentaria necesidad es que la instalación sea perfecta; qo'l 
tanto las difusas como las directas, puedan darse en calsl 
balneario á todas las temperatura que convenga, y en eao-l 
tidad de gases y de vapor de agua variable á voluntad, pfj 
loa medios hoy ya conocidos, y que no es de este sitio eni j 
merar, para lo que debe empezarse siempre por el análiwj 
de las atmósferas que se hayan de respirar, las que oecila j 
rán d e is  á 35® O. como máximum.

Cuando se trate de la inlialacion directa se montarán ap 
ratos que faciliten ia salida del aire espirado por medio i 
válvulas que impidan la mezcla de éste con el que haya i 
introducirse en los pulmones, siendo también muy útiles lM| 
que tienen tubos ó alargaderas adicionales, que perinitol 
adoptar diferentes y más cómodas posturas; modific8CÍ0D«| 
ambas que ya han sido introducidas en algún establí»! 
miento. .

Una ohjecion pudiera aún hacerse á esta práctica atmit'l 
trica, y es que con ella tal vez llegará á proporcionarse < 
contagio ó ¡a propagación de algunas enfermedades P*I 
demás graves y temibles. En efecto, hoy que las teorías W' r
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•obianas invaden el terreno de la Patología, y que los ex- 
leriinentos, ya hasta vulgares dentro de la ciencia, parecen 
líber dado la razón á aquéllas, presentando precisamente 
smo tipos algunos de los padecimientos á que dicha tera- 
jéotica se aplica, hemos de reconocerlo asi, por más que de- 
tírse pudiera, en cambio, que esa prolongación ó Contagio 
te igual modo había de ocasionarse por los pacientus en los 
teraás puntos de reunión, y sobre todo en cualquiera de los 
tepartaraentos de nuestros balnearios y sus fondas; pero no 

lusa al médico para que ponga el remedio en todo aque- 
) qce esté á su alcance. Con este objeto sería de desear 

Loe para la inhalación difusa se construyesen gabinetes in- 
Bepemiientes para los enfermos de esta naturaleza, y que 
lia directa se dispusiera de suficiente repuesto de apara- 
«, para evitar que dos ó más de aquéllos usasen seguida- 

lóente uno mismo, puesto que el solo cambio de boquillas 
) es bastante, quedando al cuidado del director la escru- 

laloEB vigilancia de la desinfección ó  esterilización de unos 
lotroa. Algo de esto, si bien incompleto, tenemos entendí- 
lo que se hace ya en Panticosa y en Caldas de Oviedo, sien- 
ojtislo que los demás balnearios imiten y áun perfeccionen 
lejemplo.
I Podemos, pues, ya sacar de estos conceptos, con tanta 
IreTedad expuestos, las siguientes conclusiones:
¡ 1.» Conviene distinguir bien la inhalación de la pulveri- 
Iseion, comprendiendo sólo bajo aquel nombre la de loe ga- 
! y auataucias voiatilizables que puede arrastrar el aire, 

baa y otra tienen iudicaciones especiales, pero en genertd 
ipnlverizacion debe emplearse únicamente en las afecoLo- 

Ies faríngeas y laríngeas.
1 2.» La inhalación se divide en seca y húmeda, con arre- 
|oásu temperatura y á la cantidad de vapor de agua que 
«opafie á loe gases, denominándose d ifu s a  y áirecfa, se- 

Jdq se aplique en salae de alguna capacidad, ó por medio 
leaparatoe aisladoeé individuales.
1 8.5 La inhalación caliente y húmeda debe ser usada con 
ItniB prudencia, por loa trastornos que podría ocasionar. 
«8 mejores condiciones que puede reunir un gabinete de 
[spiraciunes, son; temperatura poco elevada, de 18 á Só»; 
icilidad en la ventilación, y escasa mezcla de agua en vapor,
14.5 Las de las aguas sulfurosas estáu indicadaa en las hi- 
jeremias é infiamaciones crónicas, pasivas, de la faringe, la- 
iage, bronquios y pulmones, mucho más si obedecen al 
irpetiamo; en loa casos de prediapoeicion tuberculosa, en 

lirias complicaciones de esta enfermedad, y generalmente 
iBua formas tórpidas, en el segundo período. Las de lae 

^carbonatadae, en las anginas glandulares é infiamacioues 
hngeae de índole catarral, en lae neuróris, el asma sobre 
do, y las neuralgias; en las afecciones reumáticas y en al- 
Nae parálisis del aparato bronco-pulmonar. Las nitroge- 
pdM, en los catarros crónicos, laríngeos y bronquiales y en 
i neumonías, siendo las que se consideran más favorables 

kra la tuberculósis pulmonar ántes del período de reblan- 
fcimiento.
|8.> Este procedimiento puede considerarse en algunos 

0 6  como verdadero medio curativo sin la intervención de 
*6gua8 en bebida, según la índole del padecimiento, de- 

podo aceptarle, por lo ménos, como uno de los más pode- 
bios auxiliares de que aquéllas disponen.
|6.6 La inhalación difusa proporciona mayor comodidad 
I Eujeto, que por otra parte suele tolerarla mejor: la mezcla 
líos gases coa el ambiente es más completa y segura en 

y, por último, evita, siempre que reúna buenas condi- 
paes, que el enfermo cree una atmósfera viciada por su 
ppia espiración. La directa garantiza de un modo más se- 

> el paso de los gases ai pulmón ¡ puede hacerse intermi­

tente respirando á intervalos el aire oxigenado que constan­
temente entra en los gabinetes, si así se desea; lleva la ac­
ción del medicamento sólo sobre los órganos enfermos, y di­
ficulta más la descomposición de los gases cuando éstos se 
toman inmediatamente det manantial.

7. a Cada sistema tiene sus indicaciones y contraindica­
ciones, debiendo existir ambos en los balnearios más apro­
piados para ello, con lo que se baria más completo el trata­
miento ; pero es preciso que los dos se monten de manera 
que puedan prepararse á todas las temperaturas, y con can­
tidad de gases y vapor de agua variable, para lo que se re­
quiere el análisis de las atmósferas que hayan de respirarse. 
En las directas debemos elegir aparatos que ofrezcan fáci- 
salida al aire espirado, y que permitan adoptar posturas 
cómodas y variadas.

8. a Con el fin de evitar todo temor á contagios, recomen­
daremos en las difusas la instalación de' locales particulares 
para ciertos enfermos, y en las directas aparatos bastantes 
de recambio, sometiendo unos y otros á detenida limpieza y 
desinfección.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA: I. Régimen alimenticio de los bríghticos.—
II. Los peligros de los nuevos antipiréticos. •— III. De la
claudicación por dolor.

I
RÉOlMBlí ALIMENTICIO DE LOS BBÍ0HT1C08. — I. B é ^ im g n  ClÓ-

t ic o .  — Las p re s c r ip c io n e s  c lim a té r ic a s  consisten en evitar 
la humedad y los bruscos cambios de temperatura.

Como p re s c r ip c io n e s  d ie té tica s , evitar los guisos con espe­
cias, suprimir los huevos, seguir el régimen lácteo íntegro 
ó mixto, prohibir el vino, el aguardiente, loa licores y hasta 
la cerveza.

II. R é g im e n  de S é n a lo r .  —  Consiste en autorizar las car­
nes blancas y la de cerdo, en prohibir las rojas y en acon­
sejar los alimentos feculentos y herbáceos, las frutas, las 
grasas y la leche. El Sr. Sénator permite para bebida el 
uso del vino mezclado con agua.

III. R é g im e n  de S e m m o la . - r  Consiste en la observancia 
de las prescripciones anteriores y en el uso como bebida 
que debe tomarse en las veinticuatro horas de la siguiente 
solución;

loduro de potasio........................ 1 gramo.
Fosfato de sosa............................ 2 —
Cloruro de sodio............................. 5 á 0  —
Agua.............................................  1000 —

H. 8. a.
IV. R é g im e n  de B a m b e rg e r . — Consiste en completar la 

alimentación láctea por el uso de los tónicos y de los femi- 
ginosos. Dicho señor recomienda las siguientes prepara­
ciones ;

I . » o i d o r a s  de p e r c lo r u r o  de h i e r r o .— Se administran 
estas píldoras á la dosis de 3 á 6 diarias en dos ó tres to­
mas. Contiene cada una:

Percloruro de hierro..................  0,02 gramos.
Menianto pulverizado................ 0.05 —
Extracto de taráxacon............... c. s.

H. 8. a. una píldora.
2.a P ild o ra s  de s u lfa to  de h ie r ro .  —  El Sr. Bamberger 

las formula asi:
Sulfato de hierro..........................  gramos.
Bicarbonato de sosa..................... 6 —
Extracto de diente de león. . . .  c. s.

H. a. a. 60 píldoras, de las que se tomaián 6 diarias, 8 
por la mañana y 3 por la tarde.

/ y
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Prescribe también3.a P o d a n  co n  co rteza  de qu in a . 

una infusión de quina obtenida con
Corteza de quina gris quebrantada. 20 gramos 

que se infunde durante media hora en
Agua hirviendo.............................. 200 gramos

V que se dulcifica con
Jarabe de cortezas de naranjas

amargas.....................................  20 gramos
Según el Sr. Wiethe, esta poeion se administra á razón 

de una cucharada de sopa de dos en dos horas.

11
El Sr. Portal ha estudiado con cuidado los nuevos medi­

camentos antitérmicos, antipirina, antiñbrina, talina, kairi- 
na y resorcina. Los ha estudiado simultáneamente porque, se­
gún él, su acción es casi idéntica. Dicho señor advierte, ante 
todo, que la acción antitérmica de estas sustancias no está 
suficientemente comprobada. Por el contrario, dándolas á 
grandes dosis, producen en el liígado y en los riñones alte­
raciones anatómicas, y se encuentra en la orina albúmina y 
cilindros epiteliales. Además, estos remedios tienen una 
acción depresiva sobre les centros nervioso.s.

¿La propiedad antipirética de estos remedios se debe á un 
trastorno funcional del hígado, de los riñones y de los órga­
nos excretores, y por tanto al acúmulo de materias tóxicas 
en la sangre? En esta hipótesis, llegaría un momento en que 
alcanzando un alto grado este aciimulo se produjese una de­
presión general, una especie de colapso, durante el cual dis­
minuye la temperatura. Cuando el organismo se repone 
del choque que ha recibido, la gran cantidad de materiales 
de desasirailacion retenida continúa alterando las funciones 
del organismo y, por tanto, la temperatura se eleva á más 
alto grado que el que alcanza con la administrícion de los 
remedios. Esta teoría eetá confirmada por la marcha de las 
afecciones en las cuales se ha dado los medicamentos que es­
tudiamos, y por las alteraciones encontradas en la autopsia.

Se ha observado á menudo, después de una sola dosis de 
estos remedios, la muerte repentina del enfermo por sínco­
pe, y una elevación de la temperatura poco después de la 
administración de uno de estos medicamentos. Loa enfermos 
mueren frecuentemente con una temperatura que se eleva 
rápidamente, después de haber disminuido durante algún 
tiempo. Antes de la introducción de estos remedios en la prác­
tica era raro ver morir un enfermo con una temperatura 
mayor de éO á 41<>, miéntras que ahora se observa con fre­
cuencia una temperatura de 42o,7 y 43°.

Además, en !a actualidad se aprecia en el hígado y los 
riñones alteraciones parenquimatosas más marcadas que 
ántes de la introducción de los nuevos antitérmicos. Pu- 
diendo, como se ha demostrado, producir alteraciones en 
órganos sanos, ¿no es permitido creer, con mayor razón, que 
los produce más rápidamente en los afectos?

El Sr. Vanenzio, que ha estudiado la acción de la anfipi- 
rlna en la escarlatina, dice que este remedio rebaja la tempe­
ratura durante un tiempo variable según la dosis y los en­
fermos, pero en cuanto se la deja do administrar reaparece 
la fiebre con nueva intensidad. Durante la hipotermia pro­
ducida por el remedio no se observa el menor alivio. No 
previene ni modifica los síntomas ni las complicaciones de 
la escarlatina, aumenta la duración do la enfermedad, y en 
algunos casos produce congestión cerebral, vómitos prolon­
gados y postración.

Jacobwitscli, después de haber experimentado la anti- 
pirinaen diferentes enfermedades de los niños, dice que 
rebaja la temperatura en todos los caeos, peto en ligerísinia

proporción en los sujetos sanos. El descenso de la iempprt 
tura no está siempre en relación con la dosis empleada; i 
hipotermia no dura más de veinte horas. En la mayoríadsl 
loe casos, la cantidad de orina excretada disminuye baüj 
la mitad, y su densidad aumenta. La proporción de urea.r 
ácido úrico, de cloruro de sodio, de ácido sulfúrico y foati. 
rico, es notablemente menor durante el empleo del medifj.| 
mentó. Dicho señor titubea en recomendar este remedioi 
los febricitantes porque, á despecho de su acción antipiri 
tica, no se le puede dar sin peligro por algún tiempo.

El Sr. Ehrlich refiere el caso de un enfermo que nmriiil 
consecuencia de la administración repetida de una dosíil 
de 46 centigramos de tartrato de talina; en la autopsiaen-| 
contró las lesiones de la fiebre tifoidea en el período de do 
trizacion. Apreció la hipertrofia y la dilatación del coraznal 
é infartos liemoirágicos en el riñon, síntomas caractoríaticwl 
del envenenamiento por la talina.

El Sr. Drapper, en 20 casos de fiebre tifoidea tratadjl 
por la antipirina, ha tenido una mortalidad de 25 por 10 0 .1  

El Sr. GOtze (de Berlín) afirma que la antipirina no abrerál 
la duración de la enfermedad, y que en loa casos graves«gl 
tiene influencia alguna sobre la infección general ni sotrel 
sus síntomas. Según Ehrlich, on 28 casos de fiebre tifoidnl 
tratada por los baños, la duración media de la pormanenóil 
en el liospital fué de treinta y siete días. En 7 casos tríti-l 
dos por la talina á pequeñas dosis fué de cuarenta y sietetl 
de treinta y ocho en los enfermos tratados por dicho iredi-l 
camento á dosis progresivas. El resultado dol empleode!i| 
antifebrina es todavía ménos favorable.

Así, pues, estos an tip iréticos reba jan  la  temperatura, peal 

im piden  al m ism o tiem po  la  e lim inación  de los prodiictal 
de  desasim ilacion ; no d ism inuyen  n i la  intensidad deItl 
en ferm edad ni su duración, ántes al contrario, bajo au iO' 

fluencia  duran más los síntom as m orbosos. E l  descenso í(l 
la  temperalur.'» que producen es tem pora l y  va  seguido dgl 
una e levac ión  m a yo r que ántes de  adm inistrarlo. Pon 
mo, BU em p leo  da una gran m ortalidad, y  en algunos cingl 

ha sido la  causa d irecta  de la  muerte.

I I I
La claudicación puede depender de cansas muy varindi 

el acortamiento de nn miembro, la rigidez de una arliniU' 
cion, la debilidad de un músculo 6 de un grupo de múa 
los, etc., son las causas mecánicas de olautlicacion Los tí- 
ñores Giiénor y Demeny han hecho estudios basados endl 
empleo de la foto-cronografía destinados á determinar loij 
caractéres objetivos de estas diferentes maneras de cojeiíT 
Estas investigaciones se persiguen en gran número de s»! 
jetos afectos de lesiones diversas.

Pero hay otra causa que hace cojear, y es cuando el •pfl 
yo del pié sobre el suelo es doloroso. La claudicación 
entónees voluntaria y tiene por objeto atenuar el siifrimies 
to disminuyendo la presión del pié sobre el suelo.

El hombre que sufre de un pié puede, venciendo el (W«| 
por un esfuerzo de voluntad, dejar de cojear mi monieri 
pero su claudicación reaparece bien pronto y hasta se ei 
gera á medida que estudia el modo de andar que le luP 
sufrir lo ménos posible.

En los caballos las cojeras de esto género cesan un iwi 
tante bajo la acción de un latigazo ó por una emoción 
pentiua del animal.

Si se observa con alguna atención ia cojera por dolor* 
ve que consiste en iin descenso súbito del cuerpo fo di 
momento en que el pié doloroso descansa en el saeloidj 
cuerpo se eleva en seguida enérgicamente durante el 
del miembro sano. Ahora bien; el descenso del cuerpo ^1
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Late el apoyo del pié sobre el snelo disminuye la fuerza de 
Lie apoyo y por consiguiente el dolor que le acompafia.
1  Bia razón se ha  dicho que en el momento en que un solo 
|¡¿ deacanaa sobre el suelo, carga necesariamente sobre 
Lie pié todo el peso del cuerpo. Esto sería cierto si el 
Xerpo permaneciese inmóvil; pero como en la marcha la 
lerna que ee apoya ae dobla y extiende á la vez, el centro 
¡gravedad del cuerpo ejecuta movimientos de descenso y 
Lrpiiio que van acompañados de disminución y de sumen- 
Islteraativos de la presión del pié sobre el suelo. Por lo 
IrtiiBe, todo el mundo puede darse cuenta de loa efectos 
Lriiniros de la claudicación.
IY ante todo, para hacer doloroso el apoyo de un pié so- 

t el suelo, basta colocar en su calzado un cuerpo extraño 
liro y anguloso; á loa pocos instantes de marcha se hallará 
|i dicho estado. Observaráse entónces fácilmente que en la 

Isreha á pasos iguales el dolor es muy vivo, pero que si 
jielmomento del apoyo del pié dolorido se deja doblar 
lii-i'iiiiu-nte la pierna correspondiente 7  bajarse el cuerpo, 
(dolor será más débil. Durante este apoyo incompleto el 
|(  no doloroso toma rápidamente su nueva posición y de 
I salto vigoroso eleva á su nivel normal el cuerpo, que se 
lb(a dejado caer un instante.
iDesde el punto de vista de las leyes mecánicas que rigen 
(presión del pié sobre el suelo, pueden estudiarse tres 
Lee en los cuales esta presión es, ora igual al peso del 

'po, ora inferior á este peso •
l! " Si el centro de gravedad del cuerpo está inmóvil ó 
Lniadn de un movimiento uniforme de elevación ó de des- 

la presión sobre el suelo es precisamente igual al 
del cuerpo.

Si el centro de gravedad se eleva por un movimiento 
lirado, e« que el aparato muscular hace algo más que 

| ‘ipiier el peso del cuerpo; pero desarrolla un exceso de 
(fii'-rm que se trasmite ai suelo y que tiene por medida la 
.'li racion misma impresa á la masa del cuerpo.

|3» Si el centro de gravedad del cuerpo baja por un mo- 
pii íiío acelerado, el peso del cuerpo no ae trasmite todo 
■pié que se apoya, pues una parte del peso trabaja en pro- 
Idr la aceleración descendente de la masa del cuerpo.

1 fuerza que no se trasmite al suelo representa una par- 
lérl peso del cuerpo tanto mayor, cuanto mayor es la 
ílcracion descendente y más se aproxima al valor de 
p,80 por segundo.
f îas consecuencias necesarias de la teoría se comprue- 
I por el experimento cuando se recurre al empleo simul- 

peode iafoto-cronografía para apreciar las fases de la 
phratíon vertical del centro de gravedad, y del dinamó- 
líro inacriptor para medir el valor de la presión sobre el 
pío d cada fase liel movimiento.
pcDiparaiidn las dos curvas concurrentem ente obtenidas 
l''e que cuanto más se acompafia de u n  brusco descenso 
I cuerpo el apoyo del pié doloroso, m ás corta y  poco ele- 

lh  es la curva que expresa la  intensidad del apoyo del 
F- Pero en cuanto se apoya el pié no doloroso, rescata el 
pcciiHo pasajero que acababa de producirse, imprimientlo 
r  iicrpo un ascenso que restablece el nivel medio según el 

Pl 86 trasporta la  masa del cuerpo. E ste  ascenso se revela 
( 5! trazado del dinam óm etro p o r una curva alta y  de m u- 
>mayor duración que la que corresponde al apoyo del 

ffloloroBO.

D a . R . SmiKET.

S E C C IO N  O F IC IA L

SOCIEDAD GINECOLOGICA ESPAÑOLA

PkOCHAMA BEI. C0KCDR80 PAUA COSCESIOK DE DOS PaEMlOS ADJU-
DICABI.es es I.A SESIOK IXADGDaAI, DEL CURSO ACADÉMICO UK
1839-90.
1.0 La Sociedad Ginecológica Española concederá, con 

exclusión de sus socios numerarios y supernumerarios, dos 
premios, en la siguiente forma:

Primer premio, costeado por el Exemo. Sr. D. Francisco 
Alonso Rubio, presidente perpétuo de la misma; 250 pesetas 
y el titulo de socio corresponsal, libre de gastos, para el 
autor de la mejor Memoria que se reciba acerca del tema: 
C onocid os  los buenos resu lta d o s  d e l tra ta m ie n to  anftsejjíicD en  

las e x t irp a c io n e s  de los qu is tes  o v á r ic o s y  en  o tra s  g ra n d e s  ope­

ra c io n e s  de la  C iru g ía  m o d e rn a , f s e r ía  fu n d a d o , en la s  g r a n ­

des estrech eces  p é lv ic a s , p r a c t ic a r  la  o p e ra c ió n  cesárea  co n  

p re fe r e n c ia  á la  m u t i la c ió n  d c l f e t o  p o r  m e d io  de la  c e fa lo t r ip -  

sta ó  de la  e m b r io to m ia f

Segundo premio, costeado por el Sr. D. Gabriel de Alarcon, 
ex vicepresidente l.°  de la misma: 250 pesetas y el titulo de 
socio corresponsal, libre de gastos, para el autor de la mejor 
Memoria que se reciba acerca del tema: E s tu d io  c l ín ic o  de 

la  e c la m p s ia  en  e lp a r t o -

2 . 0  Las Memorias optando á loa premios deberán estar 
escritas en castellano y con letra perfectamente legible.

3.° A cada una de las Memorias qne se presenten deberá 
acompañar un pliego cerrado en el que conste el nombre y 
residencia del autor. Este pliego vendrá exteriormente sefia- 
lado con el lema que figure en la Memoria á que correspon­
da, escrito de igual letra que la con que se haya escrito dicho 
lema en la respectiva Memoria, para evitar la confusión que 
pudiera originar la posible coincidencia de que dos ó más 
Memorias ostenten el mismo lema.

Será excluido del concurso todo trabajo que se halle firma­
do por su autor ó que contenga alguna indicación que pueda 
revelar su nombre.

4 . 0  Las Memorias se dirigirán con sobre al presidente per­
pétuo de la Sociedad, Excuio. Sr. D. Francisco Alonso Ru­
bio, calle del Turco, núin, 15, cuarto segundo de la izquierda, 
quien expedirá al que lo solicite el'correspondiente recibo da 
la entrega.

5.° El concurso quedará cerrado el día 31 de Agosto de 
1889, después de cuyo plazo no será admitida ninguna Me­
moria que se presente.

6 . 0  La Sociedad publicará oportunamente, en su periódi­
co oficial, los lemas de las Memorias recibidas, así como el 
de aquella ó aquellas que la Corporación juzgue acreedoras 
á los premios.

7.0 Estos serán públicamente adjudicados en la sesión 
inaugural del año próximo, á los autores de las Memorias 
premiadas ó á quien para ello se presente debidamente a u ­
torizado, abriéndose en el mismo acto los sobres que deben 
contener sus nombres á la vez que se inutilizarán los que 
correspondan á las Memorias no premiadas.

8 . 0  Toda Memoria recibida para el concurso quedará pro­
piedad de la Sociedad.

9.“ La Corporación publicará la Memoria ó Memorias 
premiadas, en virtud del derecho de propiedad que se reser­
va, ó, en su defecto, autorizará al autor ó autores para ha­
cerlo.

Madrid 11 de Noviembre de 1888.—El secretario general, 
M a r io  G -  de S eg ov ia .

>rpo(Í5-
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M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GESEBAL 
Anuncio de Ingrreso.

D. Félix Susaeta, profesor de Medicina, residente en Vi­
toria, solicita ingresar en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 1  de Noviembre de 1888. —El secretario general, 
M .  G o m n  Panto .

C O N S U L T O R I O

PREGUNTA
112. ¿Existe alguna disposición legal que establezca in­

compatibilidad entre los cargos de titular de un municipio y 
médico de ¡a cárcel existente en el mismo? Caso afirmativo, 
¿de qué Ministerio ha emanado tal disposicioa y en qué fe­
cha se ha publicado? Estimarla ver resuelta la pregunta por 
esa Redacción 6  por cualquier subcritor. — J .  G . S .

RESPUESTA
112. La real órden de 23 de Julio de 1880 declara incom­

patibles esoe cargos por deber su origen á autoridades dife­
rentes, estar retribuidos con fondos de distintas procedencias 
y tener obligaciones permanentes que cumplir. Fuó dictada 
por el Sr. Romero Robledo, ministro de la Gobernación en 
aquel entónces, de acuerdo con lo informado por el Consejo 
de Estado.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .
Obsertaoiones METSOBOi.éoiCAS DE LA sEMAXA.—Altura 

barométrica máxima, 710,37; mínima, 698,28: tempera­
tura máxima, 14^,6; mínima, 2°,4; vientoe dominantes, 
SO., O. y OSO,

Los estados flogísticos superficiales de la mucosa repirato- 
ria han producido por su frecuencia numerosos casos de la­
ringe-bronquitis y tráqueo-bronquitis catarrales. Las locali­
zaciones reumáticas subagudas, las amigdalítie simples y loe 
infartos ganglionares, también se han presentado en número 
crecido, pero con benévola tendencia. Las fiebres eruptivas 
no aparecen con exceso, y las anginas diftéricas han decreci­
do considerablemente. Los afectos crónicos de pecho comien­
zan á empeorar por los catarros intercurrentes.

C R O N IC A

E l D r. Calvo y  M a rtin .—Sabemos que nuestro que­
rido amigo el ilustrado ex decano de la Facultad de Medici­
na, Dr. Calvo y Martin, se encuentra algo delicado de salud, 
y que éete ha sido uno de los motivos que le han inducido á 
dejar el decanato que ha desempeñado tan á gueto de todos 
y con tanto prestigio y utilidad para el Colegio de San Cér- 
ioa. El Sr. Calvo y  Martin ha tenido el raro acierto de pasar 
sin promover rozamientos ni disgustos por un destino don­
de otros muchos han dejado recuerdos de diferente natura­
leza.

Ocioso nos parece decir que deseamos el pronto y comple­
to restablecimiento de tan celoso y distinguido compañero.

M édicos de c á rc e le s .— En la G a c e la  del lunee 1 2  
aparecen loe siguientes nombramientos; médico de la cár­
cel de Ordenes al Sr. Elíae Patiño ( D. Ramón), y de la de 
Bermillo de Sayago al Sr. Almaraz Puente (D. Santiago). 
En la del miércoles el siguiente: médico de la cárcel de 
Allariz al Sr. Fernandez Peña (D, Ramón), En la del jueves 
los siguientes: médico de la cárcel de Daroca al Sr. Bnrriel 
y Ramo ( D. Pedro Juan ], y de la Je León al Sr. Rico Ace- 
vedo (D. César).

V is itad o re s  del H o sp ita l. — El Sr. Portillo, viBítadoij 
del Hospital General recientemente nombrado, nos dice,5111 
no es contratista de obras, como afirmábamos en nuestronjl 
mero anterior, sino propietario de casas. Queda complacidif 
con lo dicho este señor, y de nuestra parte advertimos qa 
en la materia de que nos ocupábamos en el número pasado! 
dicho señor siguió una conducta digna y generosa, pues vol-l 
en pro de la representación médica para dicha visita, y ofroJ 
ció a! Sr. Pulido eu puesto para ei quería aceptarlo,

Puede el Sr. Portillo estar seguro de nuestra consiileracioJ 
y del aprecio que hacemos de sus estimables cualidadsjl 
como puede estarlo de las que le dispensa el Cuerpo niMiJ 
co de la Beneficencia provincial; siquiera cierto sueltopublij 
cado días atrás por un periódico noticiero haya podido bs| 
ccr creer que dicho Cuerpo revelaba preferencias de qoee 
incapaz La verdad es que individuos mal pensantes y pecl 
aconsejados vienen jugando con la seriedad y el nombredJ 
un Cuerpo cuya distinción y comedimiento proverbialesde[ 
hieran ser los primeros en respetar.

O tra  n u ev a  J u n ta .— La Junta Directiva del Atete: 
Antropológico para el presente curao ha quedado conMitm! 
da en la forma siguiente ; presidente honorario, iluBtrisifiif 
Sr. Dr. D. José de Letamendi; presidente efectivo, docto! 
D. Fernando Calatravefio Valladares; vicepresidente, du 
Eulogio Martin Higuera; secretario general. D. RicarrioXjl 
fiez Rodríguez; secretario de actas, D. Narciso Cuesta 0:1 
duna; vocal primero, D. Gabriel Aguado Lapeyra; w J  
segundo, D. Antonio FronteraEsteriieh; tesorero conlfldcrj 
D. Gregorio Cardiel Nieva; bibliotecario, D. Eulogio Herj 
nanz Gómez.

C u erp o s  e x tra ñ o s . — El Dr. Lapthorn-Smith haTÍ-i| 
tado un niño de catorce afioe de edad que hacía tres padíJ 
cía de ozena. Todos ios tratamientos hasta entónces eml 
pleaclos habían sido inútiles, por lo cual lo primero (¡if 
hizo dicho profesor fué examinar las fosas nasales, en ou 
de las cuales encontró un cuerpo duro, grisáceo y briltet 
que extrajo con unas pinzas. Era un boton de xapatod 
se hallaba cubierto de fosfato y que habla permanecido d 
las naricee diez ó doce años. Inútil es decir que el ozeJ 
curó rápidamente l

Por su parte, el Dr. Swan refiere que un hombre de veil 
tisiete afiiis de edad, sordo del oido izquierdo, llevabalia.il 
diez y ocho en éste un trozo de lápiz que se liabia rodMiJ 
de cerÚQien y producido así la sordei'a; caso que deniucatr 
una vez más la tolerancia del oido respecto á los cuerp:̂  
extraños.

L a  anaK Írina. — El Sr. Schutzenberger ha presentadoj 
la Academia de Ciencias de París una Memoria de losscJÍ 
res Hardy y Gallois sobre la a n a g ir in a , principio activom 
ana^t/ri/osítíín, planta venenosa que crece en la ArgelUj 
en todo el litoral mediterráneo. Da frutos que se pureceal 
los de la habichuela común, de donde ee han originado ftl 
cuentes equivocaciones que han ocasionado envcnenatniff 
tos en los animales y á veces también en los soldados. IJ 
anagirina es una sustancia tóxica que da sales cti8l8li| 
zadas.

C o n tra  la  iu b e rcu ló s is , —  Para combatir el proceso abtil 
lar en los períodos supurativos, usen los profesores 
eos las P U d o ra e  a n tis é j’íica a  d e l D r .  A u d e t, que inodificaBlT 
expectoración, calman latos, cortan los sudores, modérate 
fiebre, restauran, tonifican y despiertan el apetito. Meditr 
cion para quince días, 10 pesetas. Remisión por correo, 
vio envío importe, sellos ó giro, al In s t i t u t o  C e lu la r, BaK 
lona. — V enta: Madrid, Cármen, 41; Faiencio, TorrenJ 
Blas Cuesta; Z a r a g o z a ,  Ríos; S a n  S e b a s tia n , Uzobisi) 
T a r ra g o n a , Cuchi; Gerona, Vives; y en las buenas botio

A c id o  .^wor/iídrieo. —Nuevo tratamiento de la tubeK 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ■ 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independfij 
cia, núm. 1 0 .

MADRID: 18B8__ ENRIQUE TEODORO, IMPRESO!
Amparo, 102, y  Ronda de Valeccie, 8, 
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RKM EDIOS D E  -------------   ̂ ^
El CuerDO médico del mundo muero es uuá iíme eu decliimr <iue (.uede sieinijre c nli.irse en los productos far­

macéuticos de Ins Sres. BuiToiighs Wellcome y C.*, como excelencia de primeias materias, e-mero de la prepa-
r.icioii V seuuridiid uiiif I m e de acciou. ,  . , .

lian obtenido la alta rHcuiiieiidaciun de numerosos médicos españoles eminentes, cuyos informes hemos teni­
do el honor de publiC'r en el ¿ifiro M id íc o  d;!ÍÍ, -eiiuüüa parle. , . . .  „„ i..,

Coino imlicacion á los señores médicos españoles, y para su mayor coroodidad, publicamos en los periódicos
esnañole* (le Medicioa la siKiiienie lista de Ducolron priucip.iles produeio»; ^ j  k- a i,

EXTHICTO IIB .VlaLTA DB Kkplkh. —  .ü o  suali.uto agradable y de cOQliauza para el aceite de hígado de baca-

Preiiarado*en vacio á baja temperatura, este Extracto conserva en el más alto grado todas las preciosas pro- 
DiedadU de la ceb.ula maliad.i. que sou: la diaslasis. los albuminoiiles. los fosfatos y la luallusa, hs un p.u eroM 
riiLe-livo de los ulimeiitosaimidouOsOS.asi como un recoiistiluyeiile natural del mas ailo valor. Mezclado con ic-be, 
convierte la caseína IcisOlubie en peploua soluble, imposibilitando la fonuacion de. j/runus in itg '.sU is , produce un
alimento adinirabio para los niños y eufermos, asi co o reemplaza perfectamente la leche materna.

Emulsión db Kbhlkh ó soíucion do oeeile de h ig ado  d t  b a ra l to en  tóut ocio de M a lta . En esta preparación se reali­
za lo tme el Cuerpo médico ha de^e..do durante lau largo tiempo; esto es. una forma a la vez agradable al gusto, 
dmestlble y dige-iiva. En esu solución se hace el aceite digestible, oo pura y simp emente por el hecho de su gra­
do extremo de subdivisión, sino también porque su disolución (el Extracto de Malla de Kepler) es un poderoso 
auxiliar para la dise.<lion de los alimentos giasus y aliiiidunosos eu geuer..l. I.a Emulsión Keph-r es tan agrai ablo 
al Busto que los enfermos, y sobre toao los niños, la loman como una golosina. Se prescribe con el mejor éxito en 
los casos de ti.sls y en todas las a fe ie ion es  p u lm o na re s  y lambien eu las en fe rm edades conruníii’a/ de Its  fi.no» y a 
dispepsia que caracteriza las condiciones enerv.idoras del sistema. No llene igual eu toda euferinedad en la que

^u\uz*BLiN*!^de Burr^^ activos destilados del «flamam-íis l'trptnica » bajo una forma elefante
V muy activa. Es ahora reconocida una p re p u ra c io n  tip o , para la aiimiuislracion iiiierua eu las hemoriagías viste- 
ralesde Inda.s clases. Es también de suma uli.idad para la aplicación local eu las alMiorianas, 
oas de condición caUrral de la membrana mucosa. Al exterior, la llazelina es un agente muy piecioso para las 
nuemaduras y picaduras de insectos. I'e. fectamenie beoigna, emplease asi iulerior como exterioMiienie.

La Ztmi.m a . de F a ir c k i ld  { E x ir a c lu m  Pancreoli.V.— Producto puro y activo de los fermeiiios pancrealicos para 
preparar toda clase de aiimenl..s predigeridos. co.i.o caldo, potajes, maujares blancos, flan, sopas de harinosos etc. 
^ Tablüidbs de ZTHINIA. de Faireñiíií.— Empleados con ex-to contra la imiigeslioa posl-gasliica y la dispepsia de­
bida á la iiuligeslioii de Blimenlos iilmid iiosOS,

Tabi-oiübs DK PEPSINA, de F a ir c h i ld .  —  C tx iu  tabloide contiene 6 cenUgramos de p y a  pepsina en esM“ ss com­
binado con un poco de acido y aromas aprupiano.-. E-tas l bloi.ms cotisuiuyen ®
mas ai-tWas y agradables paro Hdiuiulsl.ar la pe, siua. Eslao cubiertas de azúcar, lo cual supiiiiie todo mal gusto. 
La i>ur*'S< ¿e l« pensiu« y \& nrefi ucia üt-l aculo asej^u^an su acuvidad.  ̂ • j  ^

Polvo pbpto.vizavte, ue F o u cA iíd .-E n  tubos de cristal. Cada tubo contiene la cantidad necesana P®”  ^ P -  
ionizar medio litro de teche. Emplease a medida que se uecesiia, cuarta parle del coulenidude un ub^  
vez. I.H leche maieroii cuniinie muci.o menos cas-ina msoluble que la echede vaca:_es, poi consiguiente, ev 
dente la nece.-id-.d de predigertr paicalmente la leche de vaca auirs de darla a un moo. ' “T® 
esta leche, los Polvos Peptonizaules iFai.cliild), asi como el Extracto de Malla de Kepler, son agemes de uu-eti

' " ' los p'rod^cios ánies citados se eDCuenlrao en todas las farmacias del mundo. En caso que
lad para procurase algunos de ellos, rogamos á los señores médicos que reugan la bondad de dtriginrse diiecia
mente á los fabricantes.

B u rro u g h s , W e llo o m ©  y  C om pañía, S n o w  H il l  B u iid in gs , L ón d re s , E. C.
EN B a r c e l o n a ; b e ñ c b e s  v . f e r k e k  y  c o m p a ñ ía

VERDADERAS PILDDRAS DEL D' BLAUD
|,®AnBmí«”.“ cioroBYm?cB°or̂ ^̂  l^ri'fjoUur .Upírallo d» >“
* U  ” n»crlMÍon <l» tiw» pililorj» en el nneto Codex frjnee». diípeofi de lo^  eloíie. 

fiiijuje en «a.i« piliora el mimbre del tntealor, eomo en e»W mareo.
‘  Deaoonflase de Ins lalsilieeolonee.
Pf^PTg . a,

Ka Madrid, Me.cUor Uatua, Capeilaues, 1 uupdcniii^.

TR A TA M IE N TO  
R A C IO N A L

n ff*

la  Anemia, fa Tisis,
0/spepsia, «i Diabetes, 

la Caguejia por ia

PUtlS, RUE HIUTEVILLI, i l  ___
E s p e c iü e & r .  P o lv o  de Carne

(EN PO LV O
para la conieccion de
Srogé aliment'cdos con 

on. Klisoh,CognBc,eto.

'en TA B LE TA
V  P erla  preparación de PoM/ííreeiifl*»- 
^tufentet em le itos  de guste/  aroma.

"R ousseau  y  T ab le ta  R ousseau

inapeleneia, Coaraleceneia.Anemia, CtnsuM ien.Dahru deEslómago ydt los Jnleíliw*

VINO DEFRESNE A LA PEPTONA
NO solo contiene los principios solubles de la ‘

muscular que se ‘

P E P T O N A  D E F R E S N E
Za  prim era admitida, después de análisis hecOa, en los Hospitales de París

ADOPTADA OFICIAI.UKKT* POIt I.A MARINA
25 OiO Pepton a. sea 4  OiO A zoe; 0,89 Acido Fostbrico;

H ierro  y  B ases Alo. te r r .  0,71 
Dóeií■ 4e 4m i  toelro egcbiridu íiiri»» eo »*ii» tibie j  uleJi. fare Joeleget li eancioe • «ebiníu , 

POLVOS, INVOLTORA8, EHAIS. CHOCOLATE oon PEPTONA, ek. 
DEFRESNE, Autor de la Paacreatina, PARIS, y id toda lu Ramaiai.
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C O R R E S P O N D E N C IA .

r

\ i

1 ). Marcelino Oalicia. — Pagndo S iglo fin Diciembre del 
88; cambiadas las señas.

D. Francisco Platero.— Id. fin Setiembre del 88; el cua­
derno segundo del J)raffeniiorJ/' cui:>¡Ui 8,50 pesetas, y  el 
del F o r m u la r io  se anunciará opurtunamente.

D. Alejandro Llórente.— Remitidos los números que pide. 
D. B. Gonziilez. — Contestado t ardcularmente.
D. Benito Riiiz. — Recibida su carta.
D. Antonio de Torres. — Id. su arlícu'o.
D. Gabriel Hernaudez López. — Pagado S ig l o  fin Octubre 

del 89.
D. Francisco J. Bonilla. — Id. S ig lo  fio Setiembre riel 89. 
D. Marianu Rivas. — Recibido su artículo; pagado S ig lo  

fin Febrero del 89.
D. Jo.'é Plaza — Id. el artículo; C''nfoitnea.
D. Gregorio Moron. — Pagado S iglo fin Diciembre del 88. 
D. Joaé Peña Galvez. — Li. id.
D. ClHudio Hernando. — Id. id. fin Mayo del 89.
D. Faustino Bii'berá — Id S iglo  fin Setiembre del 89.
D. Vicente Casanova. — Remitido día 12 el E r ic tu e n .
D. Jacobo Sangrador. — Cambiadas las senas.
D. Damian Fariña. — Id. id.
D. Eduardo Gómez Lagier. — Id. id.
D. Ricardo Augusto. — Rec bidala suya; conformes.
D. Aveiino A. de Porres. — Pagado S ig lo  fin  Diciembre 

del 88.
D Antonio María Delgado. — IL  id. Mayo del 89.
D. Lorenzo Abenoza. — Id. id. fin Diciembre del 88; con­

formes.
D. Angel Sarralde — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre del 88. 
D. Antonio Cnstitieiras. — Ll. S ig lo  Hq Diciembre del 88. 
D. Tomás A labarla.— Id. id,; remitidos los número^ que 

pide
D. Antonio Acosta. — Id. S ig lo  y Bibli ,t e c a  fin  Diciem­

bre del
D. Tomás Ga'lego —Rei-ibida su caria.
D Juan Chaigrean. — Coiite.itado particularmeute.
D. Narciso Zaragoza — Id. id.
D Pedro B 'Vrio. -  Recibida la su y a ; conforme.s.
D. Antonio Lara. — Ramitido el número que pid'-.
D. Alfonso Navarro. ~  Id. los números que pide ; su sus- 

cricion terminó en fin Octubre d--l 88 
D. Manuel Furnamiez García. — El Sr. Sanz avisa su pago 

hasta fin Diciembre del 88.

(1) Rogamos á nuestrossuscritores que se fijen en este 
sección. Los que deseen obtener coute-tacion privada á sus 
cartas deberán ‘emitir uu sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se Ies conteatará en este lugar del perióGico.
Todos los pago.s que se liaceu por los señores suscntores se

■alt:
— WWW ww .C.vww f-w. .wu . www.ww w w • . . u w . w«. WV
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar nroDtamente. á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consisrnnMos 'os fiue verifiquen.

D. Enrique Sanz Tejada. — Pagado Siglo fin Diciembre 
d -1 88.

D. Segundo Hernando. — Id. id. fin Diciembre del 89,
D. P.itricio Fernandez. — Id. id.; recii i'lo su articulo.
D. Boníficio Escalada. — Id. id. S iglo  fin Diciembre de 

1888,,
D, Luciano López Martioez. — Id. id. S iglo fin AeoBlo 

del 89.
D Siró Imendia — Id. id. Srai.o fin Junio del 89.
D. '^Hütiagu Rembadu. — Contestado particularmente,
D. Pastor Stolle.— Pagado B.Bi.iote. a Bü Diciembre del 

88; remitido día 14 las obras.
D Eduardo ViUafria. — Cambiadas las Beñas,
D. Perfecto Blanco Antelo. — Recibida su carta con los se­

llos ; remitidos los libros que pide día 15.
D. Jorge Eduardo Molinero. — Pagado S iglo fin Marzo del 

89 y B iblioteca  fin Diciembre del 88; remitidos loe 
libro' que pide dia 15.

D. Viceiit-. Nog eróle-, — Id. S iglo fin Enero de! 89.
D. Jo 'é  Wiedeu y Portillo. —Id. B iblioteca tía Diciembre 

del 88.
D. Tomás de Echevarría. — Remitido el número que pide.
D. Domingo \1o ireal. — Id. id.
D. Ignacio dureda Bianquer. — Pagado S iglo y Bibuote 

CA fin Diciembre del 89.
D. Francisco Toscay Agu rre.—Id. S iglo fin Abril del89,

B O L E T IN  B IB L IO G R A F IC O

-  cssÁ  -

HM..1U nM U IL in lllO  m  IMrUMLlA
INDISPENSABLE A TOOOS LOS MÉOICOS Y FARMACÉUTICOS 

POR EL DS. JULIO GBOSSEB 
TRADUCIDO DIRECTAMENTE DEL ALEMAN V AUMENTADO

l «  Biti, t, ImitD S<iKt bolo ;  D. fUDiailt Feti Niyi 
La importaaoia de eete FoRUULAnin, eeorilo por risaroao órdea aIAIH 

tico, H  comprende lerendo sdlo la aiguienle lista de medicamentos modsr 
nesgue contiene, aparte deou.\ntos desde tiempo inmemorial tieneisi 
Clonados la eienoiar

Acetal —A,‘ido crieofAnioo.—Acido ercierotfiiico.—Adonie vemtlis.— Ad»* 
niilina.—Aloina.—Anda-eceo.—Anlihidr-pitia.—Ancipinna.—ArLutina.—AiB- 
caria mura — AscpCol — BlaltaoriuntaUa,— Beldó.—Bromal.—fir mof-mio.- 
Cocaína—  ConTaUariatna'UiB — Cotoina.— Uriwirobina — iJuboihina — Eau. 
polcinH.—Eaparieina —Eiipb'irbia i^oUfera,—Grlaeminm lemperTirona.—Oca* 
onamaca.—ifamiiniidia viriúnica.—BAailina.—HoleiiiiDi — Hipnoem.— Hourios, 
Flldraatis eaiiadcnaia.—Ictiol,—lodol,—Jeqniritv,— Eairnia —Kola,—aaiDli, 
Lanolina.—Ucntol,—Uorrliuol.—.Naftoi,—Papajiia,—raraldehidn — FcridniLi. 
Fior .l-zinií.—Hobi.—Piloearpiiia. PUooarpiilina,— PirLliiia.—Piacidii iry- 
ihrlni.—P.iiloflllno.— Poliponia aenex.—Qoeoracbn. —qneraliiia. —ReiorciM. 
Tallnn.—Terplna.—TerpinoI.-'TimoI.^Tiainnatícina.—TripoUta.—Triptina. 
Cré-ano.—Vitmrnr.ni pranifolmm y nisnliea máa.

véndese, Al precio de 3 pesetas en toda ILapAfiA. en las principalar li­
brerías. Loe pedidos al por mayor so iliriiciriin a b Uainon Serret. Cola- 
cuela, S, segundo izquierda, .Viódrid. Ks inútil hacer pedidos á los que la 
acompañe el importe en libranzas del Giro Mutuo, letras de ficil cobro, r 
en últiinn -aen on aelloa decor''',0 8 .

8 ALICOÍ0 8  DE B18ÍDI0 ! CER
tle P E R - E Z

Aprobados por la Real Academia de Medicina de Granada.

PREPARADOS EN LAS MEJORES CORDiCiOÍIES
SE GARANTIZA SU INALTERABILIDAD 

De in m ed ia to s  re su lta d o s  en  toda c la se  de  ind isp o sic io n es 
del tu b a  d igestivo .

Cura, como ninguna otra medicación empleada hasta el día, toda clase 
deVÓllITOS y DIARREAS (,de los tísicos, de loa niños y de los viejos], 
Cólera, Tííom, Catarros y Ulceras del estómago, Vómitos de lai embarazadas.

Se vende sólo en cajas ó 3 ,50  p e s e ta s , y media caja 2  p e se ta s .
D e p ó s ito  p r in c ip a l  en  A lm e r ía :  Farmacia de VIVAS PEREZ, desde don­

de ae hacen remesaa por el correo ó loe puntos donde no hay a depósito.
V en ta  a l p o r m ^yor: En Madrid, Melchor Garda, Capellanes, 1, 

duplicado. — En Barcelona, Sociedad F a rm a c é u t ic a  y Sres. Hijos de Jo­
sé Vidal y Ribas.

Al por menor, en las principales farmacias ile España y Ullramar.
Eríjase como garantía la firma y rúbrica del autor en la faja que cierra 

las cajas, y la marca de fábrica depositada en las etiquetas.

OBRA NUEVA
L E C C IO N E S  C LIN IC A S

S U B C U T A N E A

LA INFUSION DE AGUA SALADA

y la Irasfusion intravenosa.
POR BL DOCTOR

H. V. ZIEMSSEN
Traducción directa del aleman por el

D33T0R PSr.lfAllDO FSÍÍA U U
Precio, u n a  p ese ta .

Se vende en la Admiiiislracion, io>- 
prentn deKnriquo Teodoro, Amparo, fOt 
y Honda de Vulencin, 8, Madrid, y en I» 
principules librerías.

ÁCEn

Bacer ' 
IdOD dni. 
|[irep:iraci 
Iperder ui 
Ipor los e 
Ipodrrlo I 
Ibierro, q 
Ibleo h la 

cal V I 
lisetb-/'o8/! 
Iielsá. Uoi 
ItJ iluiilic

c o

Semn 
IIBSI). y 
pocidas I 
«silo en 

Poi farmn

«S HTBj

' Medii 
Parí» (vli 
ŴfttCíO» 
una expt 
fcicfnncá 
P'icafaci 
ÍMjuejo! 
" fk o v a
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A N T I - A S M Á T I C O  P O D E R O S O  i
J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O  -P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E
Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el <ui ia. la dispnea  y los ra la r ro s  c ró n ico s , ensayado 

y recomenriadn comn tal [lor celehridndes " lé d tca s  y por los prin'iipales |jeriódicos prnÍKSlonnles de Madrid. E l 
Genio M édico. E l S ig lo  M édico, la R e v is ta  de  M edicina. E l Ju ra d o  M édico, el D iario  M édico- 
F arm acéu tico . ele., eic.

PBl'.Ctü: Cinco (lesrla^ frasco. f ) «p ó s ito  c e n t r a l:  Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid; y al por menor 
en las princi[iaie.<. Farmacias de P.-f)ana y America.

NOTA IMPi'KTAN'TC. Kl Jarabe-.Medina de Quebracho e:> el primero dadoá conocer en España y recomen­
dado por la Pren sa  i iro fe s io n e il: esijane la Hrma y rubrica d’i M e J itia  en las etiquetas de la caja y (rasco, como 
garantía para los señores médicos y enreriiios, y para evibir falsificaciones.

ICOS

.Ifsbi
bckIh*

POCION Ki£üONSTlTÜYENTi£

IaCEITE d e  HIGADO DE BACALAO
ra se tu o i ros ii.D R .  P O N T  Y  M A R T Í

Hacer de.saparecer lo.s iacoovenientes de la administra- 
lelos del Aceite de h iv a d o  de baca lao lia sido el objeto de esta 
Iprep.iraciun. habiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
Iperder ninguna de sus propiedades, ue hace tolerable hasta 
Ipor los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de 
l|»d»rlo i sociar, no solo á ano de los mejores compuestos de 
Ibierro, que es, sin dada alguna, io d u ro  fe rro s o , sino lam- 
Ibieo »  la '/uina, al la c lo - fo s fa to  de c a l.  creoso ta , h ip 'ifo s fito s  
l(<csl V l’redo: col Aierro y fuina, i  pesetas; con
\latío-fosfato de ca l ó  h ipofos/ ilos, 5 pesetas; con creosota , 5 pe- 

is. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero detiracia 
llJdaiilicado. fariiiHcia de Dr, Poní y Marti. (»3I Lrip.*')

ALGODON lODADO
( k k  Ra m a  t  e n  t e j id o )  

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A  
Esta n ueva  fo rm a  para las aplicaciones externas del iodo 

<e ntüiza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por so mayor eficacia sin prodneir electos cáusti­
cos ni irrílaciones dolorosas en ia piel, y ser de cuas como- 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del onello. el lumbago y la pieurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rudilla y la espalda, y, eo general, contra to­
dos los qne reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas, 
FA R M A C IA  D EL DOCTOR M ADARIAGA 

10 -  PLAZA DE LA  INDEPENDENCIA — 10
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1 1  Oí ÜUli MROGimsO
PBBPARADO POB EL Dr. FONT Y MARTI 

Segnn la t'iirmulH [lublicada en L a  F a rm a c ia  Española  
liSbl). 1 en donde se demuestran su< ventíijas subre las co- 
focidas hasta el día.—Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de- 
púto en Madrid: calle del Caballero de Gracia, i3  duplica- 
1*9, fdrmania del Dr. Pont. 43i trip.*)

O B R A S  D E L  D R . P U L ID O
KXTlUOaDlKARlA REBAJA. BN BBKBFlClO DE LOS 8Q8CRIT0REB

DE «E L  SlQLOi
Pteu. Céntt,

>Jfi>d¡ci«a y  los  m éd icos ........................................  3,00
prw (viaje médico instructivo)...............................  1,60
PMiMion h is tó r ic a  de la  E a to to g ia ..........................  0 , 6 0

ex;wd¿eion á tas cuevas de A r t á ........................ 0,26
E l̂unein p a te rn a  (quedan muy pocos ejemplares) 0,76 
^ ^ la c i o n  a n tic o lé r ic a  de F e r r a n ..........................  0.35

alijos  m é d ic o s  i  < - t r g ..........................................  1,00
oranoíowtíi ¡s p a A a ....................................  0,60

p p K K n n i i »
T E N IA  Ó S O L IT A R IA

Se «zjiuISB eo 2 0 3 borae. lamando ^ 9
L A S  C A P S U L A S  T E N IF U G A S  H

DB MUKbNU M IQ LtiL . K 1
AraoBl. 2. Maiiríu, y  principalea 

farniBciaa.
6 0  ra. frasco, y  por 65. aa remite 

: cerliflcado á p'OvÍDclna.

APABATO ATIIATRICO VALIBZUELA
Para las inhalaciones de oxigeno, de nzcfs, ácido fluorhídri­

co, ele., etc.

Instrucciones impresas gratis, Atocha, 436.

■i
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